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CAPITULO I 

LA AGRICULTURA Y LA INDUSTRIA 

A. Conceptos de la Agricultura y la Industria. 

AGRICULTURA. - La palabra agricultura se deriva del vocabl,o 

·iatino; agricultura: de agri, del campo, y cultura - cultivo, 

es decir, labranza o cultivo de la tierra. 

·La agricultura, ha sido desde tiempos muy remotos, un fac­

tor de primer orden en la Historia y desarrollo de las nacio­

. nes, no existe país agricola alguno, en el cual no se encuen-

tren indicios de esta actividad. Los antiguos relacionaron el 

'culti.vo de la tierra con héroes y. con deidades, adoraban los 

v~getales, las plantas út1les o ·las nocivas. La invención del 

cultivo y de los procedimientos agricolas se atribuyó natura! 

mente, a bienhechores imaginarios así como a antepasados fab» 

losoa de cada raza. En México se conservaban dos grandes f ie! 

tas a Centeotl, di'osa de las siegas, encargada de cuidar el -

desarrollo y conservación de los cereales, y la invención de 

la acricultura se atribllia al gran. dioa Quetzalcoatl (:L). To-
t I 

mo!, antepasado del cielo, ense~o la labor del campo a los --

guaranis, el Perú remontaba la agricultura a la pareja civil! 

zadora, Manco Cpec, primer hombre y Mamá Oello, primera mujer. 

personificaciones del sol y de la luna o del cielo y de la·--, 

tierra (2}. 
(1) Mixico a Traves de los Siglos, Sexta edición, Editorial -

Cumbre, México 1967, Vol. I., Pág.264. 
(2) Enciclopedia Universal Ilustrada, Espasa Calpe1 Madrid, -

1958, voz: Agricultura, Vol. 3, Pág. 1240. 



- 2 -

Se entiende por acricultura el conjunto de procedimientos 

aplicados a lá explotación de la tierra para obtener los prg 

.duetos animales· y vegetales que en ella se pueden dar. De e~ 

ta definici6n nace la primera división de la acricultura, en 

acricul,tura· propia•ente dicha y Zootecnia (3), 

La acricultura propiamente dicha puede dividirse en tres -

~artess l. Conociaientos preliminares. 2; Agricultura General 

y 3. Acricultura Especial. 

·l.' Conocimientos preliainares. Bata parte comprende en su 

aspecto ceneral lo que se llama Acronoaia. En los conocimie~­

tos preliminares se co~prendes a) La Fisiolo¡ia Agricola, o -

sea todo lo que •e refiere al conociaiento del vegetal, siem­

pre, desde el punto de vista a¡ricola; comprende el estudio de 

la composición quimica de los vegetales, de los órgan()S y fun 

ciones de nut'rición de los mismos, así. como de sus órganos y 

funciones de reproducción. Abarcando también el estudio de' la 

multiplicación de las plantas ·por semilla, estaca, acodo e in 

jerto;. b)' Nociones de. aetereolo11ia agricola, es decir, el estJ! 

dio de los fenóme·nos atmosféricos aisladamente tratando por -

lo tanto del conocimiento· de la atmósfera; distribución del -

calor, viento, nubes, lluvias, rocío, escarcha, nieve y gran! 

z¿¡ .c) Agrología, o sea el estudio del suelo, de la tierra· a­

rable, su ori~en y composición, su prof~ndidad y capas que en 

el terreno se distinguen, &us propieda~es· físicas y químicas, 

su clasificación, etc.; d) .Mecánica agrícola, qu~ abarca el -

(3~ Id., Pág, 1241 y sig. 
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.estudio de: ·1os motores que pueden ser ani111ados, como el 

hombre, y los animales de tiro o inanima~os, como el vie~ 

to, agua, vapor o electricidad; y también el estudio de -

los instrumentos y máquinas que se necesitan para el cul~ 

tivo del suelo, para la recoleccibn, para la trilla, lim­

pieza del crano y preparaci6n de forrajes, y e) nociones 

.de arquitectura y construcción, distribución y capacidad 

de los edificios, conocimiento de los materiales de conA 

trucci6n. Comprende también el trazado y construcción de ,,,.., 
veredas, caminos de.servicio, empalizadas, cercas, etc• 

2. Acricultura General. Bsta se compone de tres par-­

tes, que son: a) Estudio de los medios mecánicos para P.2 

ner el·suelo en estado de producir; b) Medios químicos -

para conservar y acrecentar la productivilidad de la tis. 

rra, y e) Rociones cenerales sobre la producción de ·las 

plantas. 

Entre los medios mecánicos para poner el suelo en es­

tado de producir, se tienen la nivelación de terrenos, s~ 

neainient~ y los barbechos; entre, los medios quimicos de -

conservar y acrecentar la fertilidad de la tierra se cuen 

ta con los riegos, los abonos inorgár, .. cos, ya animales -­

(excrementos y huesos) ya vegetales (restos de plantas, e~ 

sechas enterradas en verde, etc.) y los abonos artificiales. 

En las nociones sobre la,,produccibn de los vegetales, se --
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a~arca, la destrucción de plantas y animales nocivos. Cons! 

derandose como agricultura, no sólo la obtención de vegeta­

les y animales útiles, para obtener de ellos directamente -

algunos productos y aplicaciones, sino también la transfor­

mación de dichos productos, denominados materias primas, en 

otros de conservación, de más fácil transpory~ y venta. Se 

denomina con el nombre de industrias .agríe.olas, a toda esta 

serie de transformaciones y su conjunto constituye otra de 

las partes de la agricultura. 

Por consiguiente, el agricultor debe saber producir 

bien y producir lo que más le convenga económicamente; ref! 

riéndonos a los sistemas de cultivo, el agricultor debe ob­

servar, las ventajas e inconvenientes de los sistemas inten­

sivos, o sean aquéllos en los cuales se aplica mucho capi­

tal y mucho trabajo aprovechando el terreno al máximo pos! 

ble, y los sistemas extensivos, o.sean aquéllos en los que 

abarcándose grandes extensiones de terreno, se emplea poco 

capital y poco trabajo; llevar una cuenta separada y deta-­

llada de todos y cada uno de los elementos de una produc--

·ción agricola, para que en.cualquier momento pueda el agri-
' 

cultor conocer sus pérdidas o ganancias totales, y de esta 

madera suprimir o modificar lo que lé sea ruinoso, dando -

mayor impulso a aquéllo que le proporcione ganancia y util! 

dad; el agricultor para realizar todos estos fine~, necesi­

ta conocer perfectamente las relaciones entre los distintos 
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elementos de la producción: el capital, el trabajo y la --

tierra, la~. corrientes mercantiles, las causas que inflJJ-­

yen en las variaciones de los precios de ~os proi:luctos y ..... 
·..? 

los medios de anotar todas las var:i.aciones de los elementos 

que figuran en la explotación, conocimientos que se adquie­

ren de la economía rural, que es la última parte de la agri 

cultura. 

Desprendiéndose, de todo lo anteriormente dicho, que en 

la actualidad el problema agrícola comprende a la vez, el -

estudio de_ las transformaciones técnicas y económicas. Ya-· 
·..,' 

que la agricultura moderna obligá al agricultor a tener los 

conocimientos técnicos y científicos que se imparten en la 

escuela, esto es, conocer todo lo que las ciencias f~ndame~ 

tales énseñan acerca del suelo y la atmósfera. Encontrándose 

entre ellas, éomo anteriormente hemos ~isto: ·La •Jfotánlca -

que nos da a conocer lo que son los vegetales y los ciuda--

dos•que deben tener; La Química, que da a conocer la~ reac-

ciones y los cambios que sufren los seres vivos y el medio 

que los rodea, ·que enseña la composición del suelo, de los 

abonos, de los tejidos vegetales y de los productos que el 

agricultor obtiene; La Física, que nos muestra las leyes -

generales a que obedecen las funciones de los vegetales¡ La 

Metereologia, que manifiesta lo que es la atmósfera y la 

inf luéncia de todos sus componentes sobre la vida de los 

vegetales. También debe el agricultor estudiar el cultivo -

de cada planta en particular·, de las plantas alimenticias -

para el hombre y para el ganado, para el ganado solamente, 

.f\-
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plantas industriales, árboles frutales, ete. 

No incluimos en este estudio, aquélla parte de la agri­

cultura que es la Zootecnia; que se ocupa de la producción 

animal; ya que para los fines propuestos en este trabajo, -

la agricultura debe entenderse como el arte o ciencia de lA 

brar la tierra, obteniendo de ella la mayor ganancia posi-­

ble. Desprendiéndose de lo anterior, que la agricultura pu~ 

de considerarse desde dos puntos de vista: como arte y co--

mo ciencia. Como arte, ya que prescribe reglas para la - -

aplicación de los principios fisiológicos y económicos a --

que se ajusta la producéión de manera que se obtengan rend! 

mientos, utilidades que el labrador espera, cuando emplea -

su capital en el cultivo de sus tierras y como ciencia, en 

cuanto a que se apoya sobre verdades, subordinadas unas' a -

otras y procura investigar las diversas leyes que rigen su 

explotación. 

Una de las grandes illvisiones de la industriá de los --

pueblos la constituye la agricultu~a. En todas part~s, los 

agricultores aplican los mismos principios generales para 

la .prod1,tcció1l de la mater1.a orgánica, las prácticas son las 

únicas que.varían, según la localida~, la civilización, los 

conocimientos adquiridos y la política, Es evidente qué en 

cada una de las regiones en que geográficamente se divide -

' el globo terráqueo, es dif erent~ el desarrollo que sufren -

las plantas por la influencia del clima y·1a·constitución -
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-·del suelo, condiclones, que repercuten no sólo en la agricu! 

tura, sino también en el movimiento demográfico de cada re-

gión. 

La población de la República Mexicana, se acumula en - -

las mesetas o valles centrales y se hace más y más escasa -

en las estepas y desiertos del norte y costas.(4). Estas, a 

pesar de su fertilidad, por ser regiones calurosas, y húme­

: das, se ven abandonadas por el hombre, que prefiere las zo-

nas templadas y frias del interior. Influyendo tanto o más 

'que l.as condiciones del clima, la irregular distribución -
"'"'"' 

de la población mexicana¡- el nivel de vida y la higiene; la 

escasés de lluvias en el norte; la abundancia de las mismas 

en el sureste, en donde la humedad resulta sumamente desfav~ 

rable.' La agricultura nacional tropieza con varios y serios 

inconvenientes climatológicos y orohidrográficos; el mal r~ 

parto de las lluvias, la falta de ríos de corriente perma--

nente, las continuas inundaciones,_ lo mal sano del clima y 

lo abrupto del relieve. Todas estas situaciones originan, la 

dificultad en el logro del cultivo o la pérdida de las cose-

chas, reduciendo a la vez en forma considerable, las tie 

.rras de labor cuya proporci6n no corresponde a la enorme ex-

tensión del terreno. Por utra parte, existen circunstancias 

de carácter eminentemente social, como lo son: la propiedad 

y los salarios bajos, mismas que han contribuido a detener -

el impulso de'las actividades agrícolas, creando el gran - -

(4) Miranda Fonseca, Mariano, Monografía de la República Me-
xicana, vigésima edición, Editorial Porrúa, México, 1962 
Pág. 131. 
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problema nacional conocido con el nombre de problema agra• 

rio, cuya solución ha constituido y constituye una de las 

más serias preocupac.f,ones de nttestros gobiernos. 

Casi la mitad de las tierras en nuestro territorio, se 

encuentra en condiciones precarias para la agricultura, y 

las otras dos terceras partes reúnen circunstancias más o 

menos favorables para el cultivo, encontrándose entre és-

tas: Tierras de Temporal, cuyo cultivo depende exclusiva­

mente de las lluvias y que representan el mayor porcenta-

je de tierras de. labor; auís de las tres cuartas partes del 

total de éstas predominan en el norte y en el interior de 

la República, en las costas y en el sur~ y cultivan maiz, 

trigo, legumbres y cebada; Tierras de Jugo o Humedad, és-

tas pertenecen de preferencia a las vegas de los rios o a 

loe flancos de las zonas costaneras; las tierras de riego 

se· localizan principalmente en la costa occidental, en la 

comarca lagunera,·en los sisteaas nacionales de riego y -

en la región central del País. 

Pueden considerarse como terrenos no aptos para l~ acr.! 

cultura, en términos generales, las zonas insalubres de --

las. costas y las regiones pantanosas del sureste, :1en las -

que el exceso de lluvia y hÍlJ'l'ledad facilitan el desarrollo 
~ 

de las plantas silvestres, que ahogan los cultivos y agotan 

las propiedades del suelo; las desérticas·de1 norte, por.su 

extrema sequedad, sus escasas lluvias y sus fuertes heladas' 

y las zonas boscosas, que aún cuando siendo susceptibles de 

variada explotaci~n reducen .grandemente el elemento útil P.!' 

ra la agr.ic~ltura. · Lo cual hace .necesario que el ·hombre 
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intervenga para contrarrestar los efectos desfavorables de 

la naturaleza; aprovechando mediante el almacenamiento de 

las aguas las precipitaciones pluviales y la construcción 

de obras de riego, .j>erá neces:iri o desecar los pantanos, Sl!, 

near las zonas insalubres, cuidar los bosques de la tala -

inmoderada así como la refori~stación, promover la inversión 

de capitales e intensificar la ayuda del gobierno. 

Deben combinarse los trabajos de irrigación con los de -

'energía hidroeléctrica y de esta manera obtener un mayor -­

rendimiento económico; debiendo procurarse que los sistemas 

de comunicación faciliten la circulación de los productos 

en el interior del país. Además de que como ya es sabido, 

las vias de comunicación han sido siempre un claro exponen­

te del adelanto y grado de civilización de un país, ya que 

de ellas depende la circulación de la riqueza nacional y el 

fomento de las actividades. Las administraciones gubernamen 

tales que dirigieron los destinos del pais durante el períg 

do de vida independiente anterior a la Revolución, no se -­

preocuparon por la conservación de los caminos coloniales.­

El, en ene entonces Presidente de la República, Don Porfirio 

Díaz, a base de magnificas concesiones logr6 un gran desa-­

rrollo de los ferrocarriles, pero se olvidó por completo de 

nuestros caminos. Cabe hacer notar, que en los últimos vein 

te a~os nuestro gobierno, ha desarrollado grandes esfuerzos 

tendientes a mejorar las vías de comunicación. 
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. I.os paises cuya economia está perfectamente desarrollada, 

cuentan con instituciones públicas y privadas que pro~ician 

la producción facilitando los capitales necesarios a su in­

cremento, el mejoramiento del suelo y el aumento de antici­

pos para el cultivo, es decir, repartiendo y empleando su -

potencial económico en transformaciones agricolas como la -

especialización de cultivos que permite aprpvechar al máxi­

mo las condiciones naturales de los suelos y la diversidad 

de climas; procurando la sal.ida de productos, puesto que el 

objeto propio de los objetos del cultivador, es de cambiar, 

encontrar compradores, realizar cobros y obt.,.der ganancias, 

que a la vez, facilitan l.;i. producción y la. venta. 

Las circunstancias politicas son acontecimientos que re­

tardan o impulsan el progreso de la agricultura, los exce-­

sos y abusos de un gobierno arbitrario y despótico plantea 

una situación de desastre que se traduce en la falta de re~ 

peto a la ley y a la prop~ead, poniendo en peligro nó só­

lo la confianza pública, sino la calma y la tranquilidad 

en el campo. Cuando las tierras de· cultivo de que el hom-

bre dispone para su superv~vencia, son testigo de san- -

grientas ·1uchas, inevitablemente surge el espectro de la 

des~ucoión'.y desolación y por consecuencia el progreso de 

los pueblos en pugna se ve detenido por completo. Las gue­

rf'as con sus desastrosos. ef¡¡,~tos de desolación y ruina, no 

pueden dar otro resultado que el de .inte.rrwnpir el p;1so de 
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la yunta o del tractor, que con sus surcos señalan, los úni~ 

cós caminos que aseguran la paz de los pueblos y también la 

unificación y solidaridad de la patria, en aras de su progr.!t 

so. 

C01110 factor social, el desenvolvimiento agrícola es impor-

tante, porque implica el tránsito del nomadismo a la vida se-

dentaria ( S). 

INDUSTRIA.- ~Proviene del vocablo latino industria, conjunto 

de las operaciones que concurren a la transformaci6n de las ma­

terias primas y la producción de la riqueza"(6). 

Él descubrimiento de América y su colonización, así como-­

la circunnavegación· de Africa, crearon un nuevo campo de act! 

vidad; el intercambio de las colonias, ll1 multiplicacion de--

los medios de cambio y de las mercancías en general imprimie­

ron al comercio, a la navegación y a la industria un impulso 

hasta entonces desconocido ( 7). "La antigua organización feu­

dal o. gremial de la industria ya no podía satisfacer la deman 

da que crecía con la apertura de nuevos mercados. Vino a ocu-

par su puesto la manufactura¡ la clase media industrial suplaB 

tó a los maestcos de los gremios; la división del trabajo en-­

. tre _las diferentes ocupaciones desapareció ante la di vision-­

del tr~bajo en el seno Jel mismo taller. Pero los mercados 

crecian sin cesar y la demanda iba siempre en aumento. Ya 

no bastaba la manufactura, el vapor y la maquinaria revolu­

cionaron entonces la producción industrial y la gran industria 

moderna s.ubstituyó a la manufacturá" ( 8). 
(5) Caso Antonio, Sociología, décima edición, Libreros Mexicanos 

unidos, México, 1960, pág. 307 
(6) Claude y Paul Augé, Diccionario Enciclopedia Ilustrado, ada.I! 

tación de De Toro y Bisbert Miguel,. doceava edición, 1961, -
pág. 541. 

(7) Marx Car.los.y EIJ~elspfederico, Obras Escogidas, Editorial Pr~ greso, Moscui I ull, ag. ;w. 
(8) Idem. pá~. 2 • 
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En el aspecto cicnti fico la industria abarca el conjunto 

de empresas de toda clase para producir riqueza, Actualmen-

te puede clasificarse a las industrias en: 

lo. Industrias Agrícolas. Son las que obtienen de la ti~ 

rra substancias por medio de metamorfósis que el hombre co-

noce por las leyes de la vida vegetal y aoimal 

2o. Industrias extractivas, Son las que, por modos dive~ 

.sos, extraen del suelo substancias útiles sin modificar su-

estructu.ra tales como la explotación de minas y canteras. 

3o. Industrias manufactureras o fabriles. Son las que se ,.;.,. . 
encargan de transformar las materias que las industrias agri 

colas y extractivas aportan, tales como construcción, meta-

lúrgicas, tejidos joyas, alimenticias, etc. 

4o. 'Industrias comerciales. Aseguran el funcionamient'o de 

los intercambios, y son necesarios a la producción y al con­

sumo de riqueza. 

So. Industrias de transporte, Son aQuéllas que se sirven 

del espacio aéreo, tierra y mar, y facilitan la distribución 

de la produccié>r.. 

Estas son las industrias principales que pueden vivir con 

independencia; pero sólo las industrias agricolas, extracti-

vas y manufactureras, son productoras de riqueza; las demás, 

su misión es la de realizar servicios. Las principales formas 

industriales existen1:.es en nuestros dí.as, se pueden divi- -
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d.ir en cuatro clases: La pequeña industria de oficio, la -­

industria a·domicilio, la gran industria de fábrica o mecá-

nica y la industria agrícola. 

La gran industria se desarrolla. y opera en vastos loca-­

lea, con un personal bastante considerable de obreros, y -­

que utilizan máquinas impulsadas por motores de ignición, -

hidráulicos o eléctricos. Esta suele hallarse junto a las -

ciudades populosas o vecina a minas y a vías de comunicación 

de importancia; siendo su nota característica, que su esfe-­

ra de acción es ilimitada rsu progreso definido, realizan­

do las aplicaciones más variadas e ingeniosas. 

Considerando 4 la indwstria bajo su aspecto práctico, 

o sea la fabricación, no tiene limites, no se cierran jamás 

sus horizontes, sino que por el contrario, se ensanchan ca-

da vez más. Su objeto es extraer las materias primas que -

proporciona la naturaleza, prepará~dolas para amoldarlas a 

nuestros usos (9). 

La industria para los fines propuestos en este trabajo -

debe considerarse bajo su aspecta_práctico como algo distin­

to a cualquier otra ciencia, agricultura, economía, etcéte­

ra, como aquélla actividad en que se ocupan millares de o--

breros, representando el volúmen de. producción, el coeficie,9 
~ . . 

te de adelanto y prosperidad de un pais. 

(9) "Enciclopedia Universa•!. •• 11 op, cit., Pág. 1360 
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·ta produ~ci6Q industria1, se constituye por el uso de 

tierra trabajo, capital y dirección para crear mercancías y 

servicios. Los procesos por virtud de los cuales se crean 

mercancías y servicios, son muy diversos y complicados, y s~ 

lo algunas personas, con excepción de los economistas de pr~ 

fesión se dedican a estudiarlos. Toda mercancía, con excep-­

ción de aquéllas de producción natural, requieren la aplica-M 

ción del esfuerzo humano antes de estar listas para su venta 

(10). 

Virtualmente en todos los paises del mundo, el estandar 

de vida, la ~bolición de"la pobreza y el futuro· progreso éc2 

nómico de las naciones depende de la habilidad de aumentar -

la producción, El volúmen anual de producción de una comuni­

dad, constituye a la vez el ingreso anual de la misma y se -

fonna de una-variedad de mercancías y servicios, del cual se 

deduce una parte del valor de la maquinaria, edificios y o--

tros equipos q\\e se desgastan en el proceso de producción y 

que es llamado desgaste o depreciación. La producción depen-

de de condiciones geográficas, naturales, conocimientos téc-

nicos y el aprovecha•iento de los factores de la p~oducción: 

tierra, trabajo, capital y dirección técnic& Es pues la fun­

ción de la dirección técnica, la de movilizar los factores -

de la producción de t• ·" manera que se obtenga la más eficien 

te y· económica combinación ( 11). · 

(lo) Collier1 s Encyclopedia, Crowel Collier and McMillan, Inc. 
1966, voz: "Industrial Production" 1 Vol. 12, Pág. 743. 

(ll) Idea., Pág. 744 
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B. CONVERGENCIA ENTRE LOS FACtORES AGRICOLA E INDUSTRIAL. 

Entre la Agricultura y la Industria, siempre ha existido 

un· estrecho vinculo, mismo que en los últimos años ha cobra-

do mayor importancia en el auge socio-económico de todos los 

pais,s del mundo. En tiempos remotos, el agricultor contaba 

con herramientas muy rudimentarias, impropias para a~egurar 

el éxito de labranza, ya por su conformac~ón o por su poca -

pen·etración en las capas del suelo laborable. Bl trabajo re_! 

lizado con estas herramientas era lento e insuficiente para 

obtener el cultivo sobre grandes extensiones y de esta mane­

ra satisfacer las necesidades de consU1110 de la población que 

cada dia eran más grandes. Estos inconvenientes, aun~dos al 

desg~ste ~isico, consecuencia lógica de las largas jornadas 

de trabajo, y la baja producción; determinaron que se busca-

se la solución, en el uso de máquinas, que primero tiradas -

por el honÍbre y después ya más perfectas tiradas por anima-­

les o movidas por motores, simplificasen el trabajo y aumen­

tasen la producción. 

Cuando nos refe.rimos, a los términos base de nuestro estu-

dio, comentamos que el agricultor requiere para la adecuada 

explotación de la tierra, del empleo de maquinaria agrícola, 

como tractores, arados, trilladoras y otros productos· provew 

nientes de la industria, deduciéndose de ello que la agricu¡ 

tura como posteriormente vel'.'emos, no sólo proporciona alimen 
' -

tos y materia prima, sino que es un consumidor en potencia --
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de los prod~ctos. elaborados por la industria. Siendo esto 

lo que debe constituir nuestra meta, alentar ese mercado, 

para de esta manera contribuir a la implantación de sist~ 

mas modernos de labranza,con la concurrencia de tractores, 

trilladoras y arados modernos en tal número, que la produ~ 

ci6n agricola satisfaga nuestro consumo y aumente el por-­

centaje de exportaciones. 

El desarrollo de la industria es una consecuencia lógica 

del progreso de la agricultura, ya que esta última propor­

ciona a las manufacturas la mayoría de las materias primas 

queÍÍan de ser transformadas. La prosperidad y poderio de 

los pueblos esencialmente industriales, está subordinada al 

desarrollo de la producción agrícola mundial, ya que la fun­

ción Ae la industria es operar una transformación, y no se­

ria posible transformar materia, si ésta no es producida por 

la agricultura, Siendo la industria minera la excepción de 

esta regla. Las grandes industrias que se desarrollan y ope­

ran en grandes .locales con un número considerable de obreros, 

suelen agrupar a su alrededor a una población numerosa que 

acude a pedir alimentos al que trabaja la tierra, y así te­

nemos la agricultura como portadora de alimentos y materia 

prima para el sostenimiento de la industria, estimulando su 

proyección y agrandando sus horizontes. La agricultura in­

crementa notablemente las exportaciones aún cuando no siem 

pre el volúm~n de la producción resultante de la explota--
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ción agricola, cubre las necesidades de consumo de la po-­

blación industrial y es el comercio internacional el que -

se encarga de abastecer a la industria de comestibles y 11!. 

terias primas, importaciones que son necesarias en algunos 

paises altamente industrializatlos. Es necesario mencionar,­

en forma breve algunos de los motivos qu~ originan que la -

agricultura se convierta, en una fuente inagotable de mano 

de obra para la industria. 

Al dedicarse el agricultor a explotar la tierra, su ob­

jeto es lógicamente ob~ener una ganacia, además de satis-­

facer las necesidades de él y su familia; pero para que él 

pueda obtener esa ganancia, es preciso que invierta capi­

tal y trabajo, factores que quedan sujetos a un sinnumero 

de condiciones que hacen completamente eventual redituar su 

inversión. Entre las condiciones que con más frecuencia in­

fluyen en la mayor o menor producción de la tierra, se en-­

cuentran entre otras, las precipitaciones pluviales que si 

son abundantes provocan la fácil reproducción de plantas si! 

vestres que ahogan los cultivos, agotando losSJ.elos; y cua~ 

do son escasos originan su muerte. 

Los desfavorables efectos anteriormente citados, traen -

como consecuencia la obtensión de malas cosechas, situación 

que aunada a los bajos precios, la falta de mercados, el -­

tortuguismo del complejo burocrático, provocan la incosteabi 

lidad de la inversión agrícola, la bancarrota y por ende el --
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distanciamiento del agricultor hacia otras fuentes de tra­

bajo, entre las que se encuentra la industria. Por otra -

parte, dado el mayor número de exigencias económicas y so­

ciales del habitante citadino, el supuesto lógico es, que 

éste tenga mayores ingresos que el habitante rural, y que 

éste cegado por tal circunstancia, se desligue de su lugar 

de origen en busca de mejores salarios y mejores condicio­

nes de vida, enfocando su actividad hacia la fábrica o ta-

' ller. 

En países como México, en que la agricultura es eminen­

temente de temporal_ y hablando en términos generales se 

desconoce la rotación de ~ultivos, existe un periodo de 

tiempo comprendido entre una y otra cosecha, en que hay un 

temporal exceso de mano de obra agrícola, condición adversa 

que obliga al cultivador a desplazarse en busca de trabajo; 

ocupación cuya remuneración le permitirá atender a sus ne­

cesidades en el lapso mencionado. 

Anteriormente nos referimos a la influencia de las cir­

cunstancias politicas,en el desarrollo de la agricultura,­

e•; hicimos referencia al caso de la guerra; ésta tiene - -

también serias consecuencias en el cam~o industrial; aún en 

lugares en que la sombra de la guerra se encuentra alejado 

no deja de mostrar su dolorosa huella, por la exigencia - -

constante de material bélico, notándose entonces una gran -

afluencia de mano de obra hacia las fábricas. Esta situación 

se observ~ en tiempos de paz, en ~aises qu.e como el nuestro, 
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avanzan aceleradamente hacia el auge económico y la ¡ran -

demanda de mano de obra que provoca el desarrollo industrial. 

Independientemente de los lazos que unen a la agricultura 

y a la industria, ponemos a la agricultura en primer lucar 

ya.que consideramos que la tierra es el teatro de la vida 

y por ende, fuente de productos, alimentos, etc. y-en c~n­

de se verifican los trabajos de toda especie. Considerando 

también que es el·eje primordial y poderoso, que mueve el -

e~ranaje ·económico de las naciones. 

C.~ INFLUENCIA DE LA AGRICULTrJRA EN LA INDUSTRIA. 

Hemos estudiado brevemente el desarrollo e importancia 

de la agricultura y la industria, las obligaciones que una 

y otra imponen y las relaciones o vinculos que las unen, -

de.manera particularmente extensa hemos estudiado, la im-­

portancia tan grande que ha tenido la agricultura en la 

grandeza.de los pueblos ya sea en la antigüedad o en la 6-

poca contemporánea. Hicimos nota~ que la falta de garantias 

en el agro no sólo repercute en el ámbito campesino. sino 

que tiene grandes repercusiones en la industria, ya que de­

J.a de proporcionar a ésta de los alimentos y la materia 

prima indispensable. El adelanto de un pueblo depende en • 

gran parte de.la importancia y desarrollo que tenga la a--. 

gricultura. 

En los paisos de la par~e occidental de Europa, tales -

como Inglaterra, Francia y Bélgica conceden especial cuid.!, 

do a esta rama de la economía; especialmente en Inglaterra 

como el producto de la tierra no alcanza a cubrir las exi~ 
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gencias de consumo de su industria, se ve obligada a impor-. . 
tar productos agrícolas de otros paises, importaciones que 

hacen posible la máxima explotación de su potencial indus­

trial, y que sin ellas se derrumbaría totalmente, 

Consideramos que en la economía de todos los paises, la 

agricultura hace sentir de manera fehaciente su influencia 

en la industria y el comercio, ya que no sólo provee a la 

industria de alimentos y materia prima, sino que además -

fomenta y protege su crecimiento, constituyendo a la vez -

un mercado a sus productos. 

Siendo un elemento de suma importancia en nuestro orden 

económico, la agricultura ejerce una marcada influencia en 

la industria mexicana, es por ello que su estudio es de 

trasc~ndental importancia; día a día aumenta el consumo y -

la necesidad de encontrar nuevos métodos de cultivo que pr~ 

curen 'un mayor rendimiento, ya que siendo la agricultura y 

la industria dos fuerzas que se equilibran mutuamente, el 

estancamiento de una de ellas puede provocar un fuerte des-

equilibrio en nuestra economia. Consideramos que se deben -

tomar medidas de carácter económico··social que permitan la 

expansión agrícola, dando solución inmediata a los proble-

mas existentes; encontrándose entre ellos los .referentes al 

crédito, dotación y repartición efectiva de la tierra, el -

establecimiento de centros culturales y de investigación, -

atendidos po~ personal especializado, que permitan al agri-
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cultor realizar una adecuada explotación de la tierra, la -­

creaci6n de grandes obras de irri¡ación para un mejor aprOVA 

chamiento de los recursos naturales y la creación de centros 

de salud en donde sean atendidos loa trabajadores agrícolas. 

Bs necesario por otra parte, que las diversas dependencias 

gubernamentales coordinen sus esfuerzos entre si, evitando -­

las interferencias y el inútil papeleo d&l complejo burocrá-­

tico que hacen vanos los deseos de mejorar al campesino; el -

crédito agrícola debe ser expedito, fácil de obtener, cosa -­

que en nuestro medio parece imposible de obtener por la se~ie 

de trámites· que hay q~e llenar y que originan que éste sea -­

tardío, tedioso e insuficiente y que de esta manera orillan -

al campesino a entregarse en manos de voraces agiotistas o 

a cruzar las fronteras, para acrecentar nuestro problema co­

nocido como "bracerismo". 

Consideramos que son muchos y poderosos los puntos de 

contacto que ligan a la agricultura y a la industri«, que 

no se puede realizar el estudio de una de ellas con exclusión 

absoluta de la otra, ya que ellas señalan o indican el grad1:1 

de adelanto o atraso de los pueblos y de su mayor o menor e­

quilibrio depende el aume.nto o descenso de la balanza econó­

mica de una nación, aunque en cierto modo la agricultura ti2 

ne preponderancia ya que ésta ejerce una gran influencia en 

el desarrollo cultural, económico-social de los pueblos y -

por ende en la industria. 



CAPITULO II 

LOS QUEHACERES AGRICOLA E INDUSTRIA EN 

AMERICA LATINA 

A).- Proceso Socio-Político y Económico de la Agricultura 

y la Industria en América Latina. 

El planteamiento de la problemática de América Latina a-

bordado en este capitulo, así como el de la situación de las 
1 

grandes potencias (que se tratará en el siguiente), hace ver 

la exigencia inaplazable de cumplir con dictados mínimos de 

justicia social, así como los puntos délHles de las est ruct.!! 

ras que obstaculizan el ·cumplimiento de' esa justicia, las re~ 

l.idades actuales y las posibilidades futuras deben orientarse 

mejor de lo que hasta ahora se ha hecho y el marco normativo 

se encuentra en la estructura jurídica, plasmada en normas -

constitucionales, leyes, decretos y reglamentos, asi como -

en tratados y convenios internacionales. Para poder enfocar 

debidamente la problemática jurídica, es necesario conocer 

la realidad del mundo en·que vivimos. Por estas razones,en~ 

mareamos primero el problema de la zona latinoamericana, al 

que estamos íntimamente vinculados; después, la situación de 

las grandes potencias y su incidencia en los paises al sur 

del Rio Bravo. Finalmente, dado el contexto anterior, anali-

zaremos la realidad mexicana, tendencias y normas jurídicas 

que apuntan a una solución de nuestros problemas, con suge­

rencias que éstimamos pertinentes. 

La agricu!tUra en Latinoamérica había tenido escaso desa­

rrollo hasta hace pocos aftos, debido a factores físicos, tés 
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nicos, económicos y sociales. Dificil orografía~ técnicas de 

cultivo atrasadas, inadecuados sistemas de propiedad, de tr,! 

bajo y de distribución del producto, provocaban y siguen ori 

ginando en muchas partes de la zona, baja productividad, er~ 

sión y empobrecimiento de los suelos; topografía irregular,­

sequias o lluvias excesivas, zonas ~sérticas o d~ bosques -

tropicales, limitan mucho las áreas cultivables con buenos -

rendimientos. 

Por otra parte, los precios mundiales de los productos de 

exportación con frecuencia han afectado a los paises produc­

tores de e~ta zona. Tal sucede con el algodón, el café y el 

cacao, que han repercutido en México, Brasil y Colombia; el 

caso del azúcar, para Cuba, país al que ha afectado también 

el bloqueo estadounidense. A su vez, las sequías han tenido 

efectos desfavorable~ en los últimos años, en México, Argen 

tina, y Brasil, por no citar sino los casos principales; a -

esta última nación también la han perjudicado las plagas. 

De acuerdo con estos rasgos generales, la política inter­

na de casi todos los paises latinoamericanos está tendiendo 

a detener el crecimiento de las áreas de cultivo dedicadas a 

productos de exportación de peligrosa situación en el merca­

do, para· propiciar la diversificación de la producción orien 

tada tanto a satisfacer'las necesidades internas o a cubrir 

los mercados exteriores de pro~uctos más redituables econó­

micamente. 

Para superar los problemas de distribución y los plantea­

dos por factores climáticos, el Banco Interamericano de Desa-
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rrollo (BID) y el Banco Mundial han cooperado con préstamos 

(muchos de ellos denominados "blan.dos 11 ) dedicados sobre to­

do a obras de infraestructura, en renglones tales como cam! 

nos, irrigación y electrificación. Sin embargo, se estima -

que para 1967, la carca del servicio de la deuda exterior -

significó para América Latina una fuga de dos mil millones 

de dólares (12). 

Veamos con mayor detalle algunos apectos de los apunta--

dos más arriba. 

Según la FAO, no son muy alentadores los indices de la 

producción .agrícola en relación con la poblaéión, conside­

rados en conjunto todos los productos agrícolas. En Améri-

ca Latina la tasa anual de desarrollo de 1955-57 a 1965-67, 

fue de 2.9; el indice de los paises desarrollados, en su con 

junto, había· sido de 2.7 y este mismo el de los paises en -

desarrollo en su totalidad, entre los que está incluida Ami 

rica Latina. Asi pues, la tasa de desarrollo nuestra. había 

sido un poco más elevada en términos generales. Sin embargo, 

la producción por habitante, de todos los productos agrico-

las, sólo avanzó en América Latina 0.1 1 en tanto los paises 

desarrollados tuvieron, en general, l. 4 y .el tot.al de los -

paises en desarrollo, 0.2 (13). 

Continuando con la información sobre America Latina. te-

nemos que los ingresos de,la exportación de productos agro-

pecuarios han permanecido invariables prácticamente, debido 

(12) 

(13) 

FAO -·Organización de las Naciones .Unidas para la Agr! 
cultura y la Alimentación. El Estado Mundial de la A-­
gricultura· y la Alimentación, 1969, Roma 1969, pág. 65. 
Op. cit., pág. 6 
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en gran parte a que los cereales y el azúcar se cotizaron, 

para 1968, a precios más bajos. Respecto a las importaciones, 

y a pesar de las pocas ci.fras disponibles, es de estimarse -

que las escaseces originadas por la sequia causaron aumento 

de las importaciones de cereales, en especial en la Repúbl1 

ca Dominicana, Perú y Uruguay (14), Sin embargo, Perú (jun­

to con el Japón), uno de los dos principales productores y 

exportadores de pescado, aumentó considerablemente sus ex--

portaciones y sus ingresos por este concepto; Chile se ben~ 

fició considerablemente, junto con Perú, de la recuperación 

de"'l'os mercados de harina de pescado. Por otra parte, el nu~ 

vo convenio internacional sobre el café, benefició con una 

participación relativamente mayor a América Central, a expen 

sas de Brasil y Colombia (15). 

Como en materia de cereales se preve~a para la mayoría de 

los paises en desarrollo una grave situación deficitaria, 

por lo que se calculaba que harían grandes importaciones de 

éllos, se sugería para Améric,i¡ Latina métodos más selectivos 

y una armonización de políticas de precios con las de produ~ 

ción (16). 

Es muy impol'.ltante tomar en cue~ta los indices de produc--

ción agrícola por persona en América Latina, considerando el 

periodo 1952-56 igual a 100. Bl promedio general para 1967 -

fu~ de 102, un ligero ascenso en los diez años siguientes. -

Por paises, también para 1967, los índices fueron los siguien 

(14) ()p. cit.; pág. 17. 
(lS) ldem, págs. 21 y 24, 
,(16) :Ibidem, pág~ 32. 
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tes (17h 

Los más altos: 
Ecuador: 143 
Bolivia: 139 
Veni;zuela: 135 
Guatemala: 133 
México: 121 
Brasil: 111 
Argentina: 101 

Los más bajos: 
Chile: .93 
Perú: 93 
Cuba: 87 
Dominicanai 86 
Uruguay: 72 

Uno de los medios imprescindibles para aumentar la produs 

cibn no sóio en números totale~ sino en proporción al awnen-

to de la población, es decir, incrementar la productividad,­

consiste en el uso de fertilizantes. En este renglón, 11 se e§. 

pera que la producción regional de América Latina se ·tripli­

cará, pQco más o menos, y llegará a cubrir hasta dos tercios 

del consumo r:_,gi<.111s.l. Casi todos los principalus paises con­

sumidores de fertilizantes de la región, están ya fabricánd2 

los ellos mismos y en ellos quedará emplazada también la ma­

yor parte de las instalaciones adicionales pr~vistas 11 ( 18). 

No. obstante, pese a q'ue la producción de alimentos ha te-

'nido un .ligerisimo nivel.superior al crecimiento de la pobl~ 

ción, los precios de los alimentos siguen tendiendo a subir 

más rápido que en otras partes, por más que en varios paises, 

tales como Brasil, Argentina y Colombia, las eficaces polit! 

cas aplicadas han reducido en mucho el ritmo de la inflación 

(19). 

(l?) Op. cit., pág. 203. 
(18.) !dem, pág. 30, 
(19) Ib.i.dem, pág. 31. 
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Para corregir e.sta problemática agropecuaria latinoame-­

ricana, casi todos los paises de la zona han aplicado refo.r. 

mas agrarias, en muy distintos grados y modalidades, aún --

cuando se avanza lentamente en su aplicación. Así el infor­

me de la FAO afirma, refiriéndose a 1968: 11 No obstante, las 

condiciones de orden institucional, social y ec.on6mico que 

prevalecen en el sector agrícola, siguen obstaculizando el 

desarrollo económico general pese a ciertos fenómenos rccie.!! 

tes de signo favorab).e" (20). 

Prevalece en la zona una rápida migración demográfica tlc 

las zonas rurales hacia las urbanas; a pesar de ello, el d~ 

sempleo en las zonas rurales sigue siendo alto. La produc-­

ción agrícola de alimentos básicos' en la mayoría de los pa! 

ses se paracteriza por rendimientos bajos y sistemas de me.!: 

cadeo en parte inoperantes. En Chile, Perú, algunas naciones 

de América Central y otr1us, la demanda de alimentos aumenta 

más rápidamente que la producción, por lo que es preciso em 
plear las escasas divi$as en importación de alimentos. En ~ 

tras naciones, el problema es la carencia de diversificación 

de cultivos 7 la dependencia, con unos ~uantos, del comercio 

exterior. También ha sido obstáculo para el desarrollo de la 

zona, la carga que significa la deuda exterior; en los últi­

•OS años, las tres.economias mayores, Argentina, ·Brasil y -

México. haft tenido.que destinar a ese servicio de un quinto 

· .:.a' úa; terc(~ ·•· auil~in¡resos por exportaciones (21). 
, ' " ''-, 

bo) op.. c1t., Pir~ 6s. 
(.U) Loe. cit. : ; " 
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. Ko se puede abordar el renclón agropecuario sin hacer --

·.referencia al forestal. Al respecto, afirma el informe de -

la·FAO que, •aunque América Latina cuenta con el aayor po-­

tencial forestal del mundo, por su insuficiente aprovecha-­

lliento, necesita importar por un valor de 300 aillones de -

dólare·s al año" ( 22). Un obstáculo lo constituyen la~ defi-

ciencias de las instituciones forestales. En 1968, varios -

paise~ reorganizaron sus servicios forestales, tales como -

Argentina, Bolivia, Colombia, Cuba y Uructaa~· Dentro del a~ 

pecto técnico, una dificultad para el desarrollo forestal -

consiste en los métodos atrasados o falta de aedioa para la 

corta, extracción y transporte ,de udera (23). 

En cuanto al comercio, su expansión entl'e. loa paises - -

miembros del Mercado Común Centroamericano (MCCA), hasta --

1968, habla llevado en los últimos años una tasa relativa-­

mente rápida de crecimiento, pero en la Asociacibn Latinoa­

merican'a de Libre Comercio (ALALC) se redujo en 1968 por S.2 

cundo año consecutivo °( 24) • 

Los planes en América Latina pueden reswairse en unos 

cuantos puntos básicos. Sustitución de las importaciones de 
. . 
alime~tos, diversif~cación de cultivos, mayor producción de 

ca~ne y diversificación de las exportaciones. El problema de 
:. . . 

regione~ poco pobladas y de gran potencial agrír.ola se está 

resolviendo por colonizaciones • . 
Por otra parte, Brasil, Argentina, Uruguay, Paraguay y Bg 

(22) Op. cit., pág. 66. 
( 23) Idem, págs. 66 y 67. 
(24) lbidem, pág. '66. 



- 29 -

livia1 acordar~n en 1969 colaborar en planes de desarrollo 

conjunto para la Cuenca del Río de la Plata. En Colombia, -

el Instituto Colombiano de Reforma Agraria (INCORA) trabaja 

en esta política de colonización. Bolivia, Brasil, Ecuador y 

Perú, están llevando a cabo proyectos de colonización en la 

cuenca del Amazonas. Paraguay comenzó en 1968 el mayor pro­

¡rama de colonización de América Latina, dirigido hacia vein 

te •illones de hectáreas de tierras agrícolas. 

Bn cuanto a recientes medidas de reforma agraria, Perú,--

con la ley de junio de 1969, limitó la superficie de las e~ 
.;,.~ ' 

plotaciones a¡rlcolas, .se han logrado grandes éxitos con le-

yes de reforma agraria en Bolivia, Cuba, Chile, México y Ve-

nezuela. 

?or lo que respecta a la integración económica regional,­

se persiaue fusionar la ALALC con el MCCA, para crear el Me~ 

cado Común Latinoamericano, aproximadamente para 1985, pro-­

yecto que aún cuando ha tropezado con dificultades, va avan­

zando. Uno de los p1•oblemas surgidos fue la guerra ff¡;\nduras­

El Salvador, que interrumpió el comercio de una gran p,i1rte de 

la zona y desde luego el existente entre esos dos paises, que 

babia sido de gr~n importancia dentro del MCCA, Por otra par­

te, la Asociación de Libre Comercio del Caribe (CARIFTA), a--

barca casi todos los paises indopendientes miembros de· la Co­

munidad Británica de la zona y entró en vigor por el tratado 

de St. John.de 1968 (25). 

Bn cuanto.al proceso de industrialización, ha sido mucho 

muy lento en términos generales. Y es que para establecer -­

\is) FAO, op. cit. págs. 69 y 70. 
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·una industria se requiere una demanda efectiva tal que haga 

costeable la inversión; lós paises latinoamericanos cada uno 

por si, y en su inmensa mayoría, no llegan a constituir un -

mercado interno favorable sino para unas cu.antas industrias, 

normalaente pequei\aa. Adeaás, el mercado interno real es re.! 

trincido debido al poco poder adquisitivo de la pÓblación -­

(inju.ata distribución de la riqueza). Así, pues, la industri~ 

lización de Latinoamérica, planteada en esas condiciones, se 

podrá llevar a cabo sólo después de •ucho• ai\os. Esto, supo­

niendo que los bajos costos a que producen los paises alta~­

mente desarrollados no incidieran significativamente en las 

iaportaciones, o sea, que fuera factible una polltica de p~o . -
~eccióri a la industria nacional, q~ e~ algunos casos no es 

del todo operante por los efectos del 'contrabando y de la i­

rr,.Spon~abilidad del industrial protegido, que descuida cal! 

dad·~ servicio. Bate último fenómeno afectó a Mexico negati­

vamente al terminar la II Guv?.l"!'a Mundial, en el caso de la -

industria textil. 

Atendiendo a esta proble:.aática,· se ha formado, el grupo -­

·andino y el Mercado Centroamericano, así como la ALALC, to--

dos estos organismos tendientes a formar un mercado común -­

latinoam~ricano en el que todos los paises miembros aporten 

su producci~n, lo suficientemente diversificada como para -­

que cierto grupo de prodúctos nacionales importantes, tengan 

como mercado sin problemas arancelarios· o restrictivos, a t~ 

da Latinoamérica, con lo que realmente ia industrializaci6n 

pueda ser efecti~~. 
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En otro orde~ de cosas, debemos tener presente que los e­

quipos de fabricación proceden, en su inmensa mayoría, de las 

naciones altamente desarrolladas¡ que como los mercados de -

nuestros productos industria1es, hoy por hoy, son reducidos, 

tenemos que adquirir equipos considerados ya obsoletos en -

esos países¡ su productividad es por consiguie_nte menor; nue§ 

tro producto industrial, así, no puede competir, por lo gene­

ral, con los precios de aquéllas naciones, 

Adicionalmente, la inversión extranjera en América Latina 

sigue su marcha aún cuando se toman medidas para evitar su -

incidencia desfavorable; sin embargo, los presta-nombres fa­

cilitan la inversión en· aquéÚas industrias reserY"adas tan 

sólo a los capitales nacionale&, Actualmente, la inversión 

extranjer11 debe ser alre'dedor de quince mil millones de dó­

lares, la inmensa mayoría del capital estadounidense. Tenien 

do esta inversión la dirección de la política a seguir, en -

el extranjero, difícilmente puede tener presentes los inter~ 

ses latinoamericanos sino los suyos propios. Sólo la presión 

de las circunstancias cuando llega a ser muy fuerte, las ha­

ce actuar en bien del pais en que invierten. Sin embargo, no 

podemos pasar inadvertido que la inversión extranjera tiene 

un efecto poaitivo: dar a conocer en América Latina mejores 

técnicas de producción, de organización administrativa, de -

ventas, etc, ,Bs decir, promueve indirectamente el desarrollo 

(26). 

Deciamos que la tendencia a crear el mercado común latinoA 

mericano busca sentar las bases para la ampliación de la de-­

( 26) Hirschman, Albert o. La Estrategia -del Desarrollo Econó­
mico. Fondo de Cultura Económica, México, 1961, pág. 48. 
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manda efectiva de la producción en cada pais miembro. No -­

obstante, hay un vasto mercado poetencial interno constitui-

do por los sectores campesinos en Latinoamérica. 

B).- Vínculos e Incompatibilidades Actuales, de las Actividf. 

des Agrícola e Industrial en América Latina. 

El producto nacional ·bruto de veinte paises latinoameri­

canos llevó una tasa anual de crecimiento del 4.6% en el pe­

ríodo 1960-66; para 1968 se calculó en s.s% en ténainos rea­

les, reflejo del crecimiento de la actividad económica acels 

rada de Argentina, Brasil, Colombia y México. Este aW11ento~­

pese al deficiente rendimiento de la agricultura ya visto, -

en varios paises, por condiciones climáticas desfavorables,­

sobre todo en Argentina, Brasil, Chile, Ecuador y Perú. Para 

1968, en Ecuador, Panamá, Paraguay y Perú, la tasa de creci­

miento n~ igualó a la del afto anterior • . LA qué se debió, por 

lo tanto, el crecimiento global del producto nacional bl'Uto 

de la zona? El aumento de la producción del sector manufacty · 

rero fue muy significativo en es~e crecimiento, en especial 

en Argentina, Brasil y México. Se calcula que en toda la re­

giÓl\1 ·la producción industrial aumentó en 8% en 1968. Las e;¡ 

ROrtaciones totales.de la región aumentaron en este afto en -< • 

4.5%, progreso debido al sector ma~ufacturero (27). 

Pese a deficientes mercados y escasez de capitales, la ·• 

industria realiza Úna aportación considerable en la produC•• 

ción latinoamericana. Est1..• se debe en parte al ahor1~0 inter-. . 
no, proceso al HUe ayuda la inflación, aún cuarido por otra -
(27) FAO, op. cit., pág, 64. 
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parte ésta .produzca un agravamiento en la injustic·ia de la 

distribución del ingreso; también, en parte bastante consi­

derable, a la inversión del sector público. La situación p~ 

rece corresponder al tercer tipo de conducta de los precios 

y la producción a que aludia Hirschman, en el curso de un -

crecimiento desigual o desequilibrado. El problema real, es, 

decía, saber si durante la inflación se están venciendo - -

ciertos desequilibrios básicos (28). 

Por otro lado, la inversión extranjera se orienta de pre­

ferencia al sector industrial y los préstamos'Obtenidos del 

exterior, aún cuando tienden a aplicarse éstos a obras de -

infraestructura, que generan procesos industrializadores y 

que, a su vez, originan crecimientos de áreas urbanas. En 

América Latina ha ido decreciendo la alta proporción de po­

blación rural sobre la urbana. Como el sector industrial im 
plica niveles de sueldos y salarios más altos, se provoca -

un movimiento de población de áreas rurales a urbanas en --

busca de mejores perspectivas. No obstante, ~n la mayoría -

de los casos no se encuentr-a acomodo fíino en labores que no 

requieren nincuná especialización y de bajo salario. Asi, -

crece el sector paupérrimo urbano y en el campo la situación 

no mejora gran cosa, si no es que nada, como hemos visto en 

páginas anteriol"es. 

·ne acuerdo con esta situación, el mercado para los pro­

du9~os industriales se circunscribe a grupos relativamente 

(iilJ Hirschman, op. cit. , pág. 1~3. 
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reducidos. Por consiguiente, se produce a costos altos, con 

capacidad instalada sin utilizar. Por lo mismo, no se puede 

vender a precios bajos para ampliar las ventas; en el exte-

rior, los precios no son competitivos ya que como también -

h~mos señalado, los paises desarrollados producen a menores 

costos y venden a más bajos precios, con mejor ca.lidad y --

mejor servicio. 

·He aqui un aparente estrangulamiento del proceso econó­

mico, Decimos aparente porque en realidad si existe solución 

al problema; naturalmente no se dará esta solución atenidos 

exclusivamente a la corriente que sigan la fue~zas económi­

cas nacionales e internacionales. Los causes sólo pueden -

ser establecidos por el Derecho. 

Un intento de resolver la situación económica y social -
y 

por medio de la reforma total de las estructur1Bjuridicas,-

lo tenemos en Cuba, por lo que hemos dejado para el final d~ 

este capitulo un somero análisis de su caso que puede ser -

sumamente ilustrativo para los fines de esta obra, aun cuan­

do no todas las.soluciones cubanas sean las id6neas para la 

resolución de sus problemas. 

f).- El.Caso de Cuba.-

Este país vió circunscrito tradicionalmente el desarrollo 

de su economía al marco señalado por la inversión extranjera 

y la politica estadounidense en mate~ia económ~ca, Esto ori-

ginó con mucho su especialización en la producción azucarera, 

la que fue de gran valor.aún cuando la nación tenia también 
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una producción importante en café, tabaco y ganadería. Asi, 

la poblacibn activa dedicada a la agricultura, en 1960, era 

más del doble de la que trabajaba en· la industria y casi i-

gual a la suma de los que se dedicaban' a la industria, cons-

trucción, transporte y comercio. El valor de la producción 

generada en la agricultura se aproximaba a un 25% del pro­

ducto material (definido éste como el val~r de los bienes y 

servicios di~ectamente productivos, elaborados por la soci~ 

dad en el transcurso de un año). Por otra parte, antes de la 

revolución eastrista, el desempleo fluctuaba de doscientos a 

cuatrocientos cincuenta y siete mil personas, de dos millones 

doscientos mil que constituían la fuerza total de trabajo, -

con lo que Cuba venia a ser uno de los paises con más alto -

porcentaje de desocupados. Alrededor de 1 1 342,000 hectáreas 

de tierras agricolas estaban ociosas y la importaci6n de a­

limentos alcanzaba valores superiores a los doscientos mill~ 

nes de d6lares anuales (29). 

Edmundo Flores, al iniciarse la década de los sesentas,-­

afirmaba que Cuba era el 11 único país de economía de planta -­

ción en Hispanoamérica que actualmente lleva a cabo una re-­

f oraa agraria" (30), la que perseguía reorientar la politi-­

ca a¡ricola con finalidades de justicia social, enmarcada -­

dentro de la nueva política general de la revolución triun-­

fante. Hasta entonces, afirma este autor, la actividad agro-

(29) Aranda, Sergio. La Revolución Agraria en Cuba, Siglo -­
Veintiuno Editores, segunda edición, México, 1969, pág. 
9 ·a 13. 

(30) Flores, Edmundo. Tratado de Economía Agrícola, Fondo de 
Cultúra Económica, México, 1961, págs. 292 a 293. 
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pecúaria generaba en Cuba del 40 al 45 por ciento del increso 

nacional y contribl.Ú.a con algo más del 90% al valor de las ex­

portaciones. Sin embargo, sólo la mitad de las tierras dispon! 

bles agrícolas estaban ocupadas por cultivos temporales o per­

manentes y· de esta superficie laborable total, el 50% era pro­

piedad de las empresas azucareras (31). La lllitad de Ja produc-~ 

ción de caña estaba en 111anos del 3% de los empresarios que cu! 

tivaban este producto. En 1958, sólo el 24% de las centrales ~ 

zucareras eran de empresarios cubanos, que cultivaban aproximA 

damente el 35% de la superficie dedicada al azúcar. La mayoria· 

de. los empresa.rios acricobs ( 6 5% del total), no tenia tierra 

propia: la trabajaba bajo distintas formas de arrendamiento o 

aparcería¡ de las fincas ganaderas, casi e1 1% poseí• máa del 

27% del ganado vacuno en áreas de potrero (32). 

A la instauración del régimen castrista, se c"1 .lsideró la a­

gricultura como el sector estratégico de la economia cubana y 

a ella se dedicó una elevada proporción de la inv'ersión nacio­

nal y se aumentó la importación y producción de bienes .interm~ 

dios para la producción agropecuaria, considerándose que el f! 

nanc¡amie~to de las importaciones proviniera de las ventas al 

exterior de la producción agrícola, en especial de la caña 

( !3). 

Con este fin,. el 17 de mayo de 1959 se dictó la Ley de Re--
, 

forma Agraria, cuyos objetivos principales eran promover el --

lJl) 11 Estudio Económico de 1959 11 , de la CEPAL, citado por Flo­
res, Edmundo, op. cit., pág. 293, 

{32) 1Flores, Edmundo, op. cit,, págs, 294 y 298. 
(ll) Aranda, bp. cit., pág. 14. 
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desarrollo ec9nómi,co a través de una más equitativa distri­

bución de los recursos naturales y la elevación del nivel -

de ingreso del trabajador agricola; transformar el latifun-

dio y monocultivo predominantes en explotaciones'de tipo --

cooperativo o fincas particulares de tamaii.o medio o peque--

ño (mínimo 26.8 hectáreas), de producción diversificada, --

que permitiera al agricultor un ingreso aceptable; eliminar 

todos los contratos de arrendamientq y aparcería creando un 

régimen de derecho que hace dueño de la tierra al oue la 

trabaja¡ proteger las propiedades otorgadas gratuitnmente -
.;.,. 

por la ley evitando su venta a particulares, su incorpora--

ción a sociedades civiles o mercantiles, y prohibición de su 

fraccionamiento en caso de transmisión hereditaria; obligar a 

todo propietario agrícola a trabajar las tierras que posee 

o rescisión del titulo otorgado por ei Estado; promover el 

aumento de la productividad de los diversos factores de la -

producción a través de la inversión de capitales, tecnifica­

ción de las l~bores agropecuarias, la extensión agrícola y -

el cooperativismo (34). 

Sin embargo, se presentó una escasez de mano de obra agr! 

cola, en parte por la apertura de nuevas tierras al cultivo, 

en parte por el aumento de trabajadores en obras públicas,­

ejército, incorporación de campesinos a los 'planes educacio­

nales· de gobierno, así como desplazamientos por causas varias 

de campesinos a las áreas urbanas. Por otra parte, hubo un -

(34) Flores, op. cit., págs. 294 y 295. 

BltiL\OT• ..,,_p.f 
u.~~ MM. 
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descenso en la productividad del trabajo agricola, cuyas ~-

principales eausas fueron ausencia de condiciones materia-­

les minimas para pennanecer en el trabajo toda la jornada, 

faltas de organiza~i6n y control de labores, falta de com-­

prensión en los cuadros dirigentes de las unidades de pr~-­

ducci6n, · cuadros sindicales y propios trabajadores, die las 

nuevas relaciones de producción (35). 

Se fueron precisando técnicas en los principales renglo­

nes de la producción agricola y pecuaria, lo que pentiti6 

plantear programas de desarrollo en. un grupo de productos -

par'ticulares para multiplicar la producción sin .ampliar á-­

.reas de cultivo. Originálmente, el nivel de mecanización de 

la ágricultura era bajo; se empezaron a mecanizar las labo-

res de la caña, tabaco, algodón, cítricos, e~c. Los equipos 

.obtenidos se aplicaron a las necesidades de los cultivos -

tropicales' aún cuando su finalidad original era distinta -­

(caso de las alzadoras soviéticas o del ·tractor Dolgar). -

La insuficiencia de la mano de obra a partir de 1962 se co­

rrigió con movilizaciÓnes masivas, ~ue aumentan año con año 

y en la que participan voluntarios permanentes o temporales 

por periodos variables (36) •. 

!La segun,da reforma .agraria se inici6 con la Ley del 3 de 

octubre de 1963, la que dispuso la expropiaci6n y adjudica-

ción al Estado; der todas las propiedades rurale$ superiores 

a cinco caballerías (67.1 llas. ): ''cuando ya se había nacio-

nal izado prácticamente la totalidad di) la industria,. la ban 

(3)) Aranda, op. c'it., págs.· 15 y 16. 
(36) Idem, págs. 21, 22 y 24. ·~ 
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ca, el comercio exterior y proporc i.oncs importantes de otras 

actividades Y. cuando el pueblo cubano consc ientementc t.rab,2_ 

jaba en la construcción del socialismo, la existencia de em 

presas privadas de las dimen:sioncs que tenian las fincas m_g, 

yores de 5 caballerías no estaba acorde con los objetivos -

de la Revolución" (37). 

Por otra parte 1 se desarrolló un burocratismo a nivel º.!! 

cional, que se trató de corregir reduciendo las unidades e§ 

tatales a 52 agrupaciones que dependen de los delegados prg 

.· vinciales y éstos a su vez de la más alta autoridad del 

INRA (Instituto Naciona~ de la Reforma Agraria)(38). 

La producción cañera h!i segu.ido ocupando primordial lu-­

. gar en la política económica de Cuba, En 1966 1 por la sequia 

de 1965, descendió mucho respecto al año anterior; en 1967-

volvió· a subir a 6.1 millones de t.m. de azúcar, la tercera 

más alta en la historia cubana; en 1968, la producción de A 

zúcar centrifugada bajó un millón. de toneladas en compara-­

ción a la producción de 1967 ( 39). 

Aún cuando los resultados de la zafra de 1970 fueron muy 

elevados (sin llegar a los diez millones que era la meta),­

el abandono de otras actividades por la movilización que se 

hizo de mano de obra, aunad.a a la impericia en el corte, s~ 

guramente repercutirá negativamente para 1971. En los últi­

mos añoa, Cuba babia absorbido alrededor del 10% de las im-

porta~iunes trisueras de la zona latinoamericana y casi la 

mitad de las de otros cereales (40). 

(37) Arand.a, op. cit. 1 págs, 189 y 191. 
(38) Idem, pág. 194. 
(39) Arand.a, op. cit.,pág. 46; FAO, op. cit., pág. 66. 
(40) FAO, op. cit., pág. 68. 
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. En cuanto a la industria, se hicieron estudios para crear 

lineas de industria pesada; no obstante, quedó de relieve que: 

l.- La eficiencia de las inversiones era mucho más baja que 

en la ¡eneralidad de los programas agrícolas; 2.- Su madura­

ción era mucho más lenta; J.- La capacidad técnica del pais 

para ese programa industrial. era muy débil por la gran caren­

cia de ingenieros y técnicos especializados; 4.- La creación 

4e la industria pesada no resolvería los problemas inmedia-­

tos del comercio exterior. El desarrollo del sector agrope-­

cuario .es el único que puede permitir el ensanchamiento de 

la producción industrial, de la construcción, de los trans­

portes, etc. Así, la industria requiere ampliar v·arias de -

sus ramas: la quimica (fertilizantes y pesticidas); mecáni­

ca (implementos agricolas y maquinaria para preparación de 

tierras, siembras, cultivos y cosechas); la industria azuc! 

~era;. la alimenticia (instalación o modt:rnización de fábri-­

cas para la producción de alimentos de conservas), Por otra 

parte, se ha requerido construcción de viviendas, de fábri-

cas, instalaciones agropecuarias, carreteras, obras hldráu-

licas, escuelas, hospitales; es decir, no sólo la construc­

cibn misma sino también materiales de construcción: cemento 

y barras de acero, utilización del prefabricado y mecaniza­

'eión de los procesos constructivos. Para 1968, estaba en e~ 

pansión la industria de ma~eriales de construccion (41). 

Una reforma agraria no arroja resultados inmediatos, me-

nos cuando está involucrada en una· reforma total de la es--

tructura política de un pals; sin embargo, el informe de -­
(41) Aranda 1 op. cit· ., pigs. 25 y 28 a 30~ 
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la FA0 1 como hemos visto con anterioridad, se refiere al é­

xito de la: reforma agraria cubana. 

Los puntos positivos han sid'o indudabl'emente otorgar la 

tierra a quien la trabaja; propiciar la diversificación de 

cultivos; la ·explotación cooperativa en donde se estima 

que bajo esta organización se obtienen mejores resultados. 

Con las normas jurídicas que protegen esta nueva organi­

zación a¡ricola, asi como evitando errores tales como el -­

centraliaao, se ha logrado cierta expansión que ha inducido, 

Junto...c;:on el crecimiento de obras de construcción, industrias 

pequeAas relacionádas con ·1a construcción misma y con el se~ 

tor a¡ropecuario, que a su vez inducen la creación de indus­

tria• más compleja~ prOJl!ueven la mejor explotación de los -. 
recursos naturales; sin embargo, independientemente de que 

se han tropezado con las mismas dificultades que todos los 

paises socialistas han tenido en la organización colectiva 

de explotación de la tierra, los problemas de comercio ex­

terior que tiene Cuba son similares a los de la zona lati­

noamericana: dependencia de casi un s6lo pais, en este CA 

so, Rwsia, aún cuando con muchas menos posibilidades de 

opción que la que tienen los demás paises latinoamericanos. 



CAPITULO III 

RELACIOH DB LOS QUEHACBRBS AGRICOLA S IIDUSTRIAL, 

BB LOS REGIMBNBS DB MAXIMO PODBR POLITICO Y ECO­

HOMICO DBL GLOBO TERRESTRE• 

l.- La Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

Bm Ruai.a: ha esilftido una rápida e•isración de .1R&no de o­

bra del campo a la c.iudad, hasta lle¡ar a ser rural tan só­

lo el 45% <fe. la población; por esta tendencia, se han toma­

do medidas ~ra reducir el éxodo rural, ori¡inado por una -

disparidad de incresos entre la induatria y la a¡ricultura. 

La medida correctiva básica ha sido elavar los in¡resos del 

sector campesino, 111edida por lo demás adoptada en general -

en toda Europa Oriental y que ha logrado en alcunos paises 

un ·~jor equilibrio entre el sector acricola y el no agric2 

la (42). 

Los koljoses han evolucionado de unidades originalmente 

pequeñas a empresas cigantescas y que exicen una or¡aniza-­

ción y administración adecuadas. Sus incresos aumentaron en 

tre 196S y 1967 en un 15% y es probable que en 1968 hayan -

awnentado 4%, entendido el ingreso como el valor de la pro­

dueción menos el costo de los elementos de insumo, exceptu.A 
·' . 

da la mano de obra. Este aumento de ingresos se debe en pa,.t 

te al aumento de las cantidades entregadas y, con frecuen--

cia, a los aumentos de precios. En general, tanto las auto­

ridades de la U.R.S.S. como'las de los paises de Europa 0-­

(42) La información contenid~ en este inciso está tomada del 
informe citado de la FAO, págs. 47 a 53. 



CAPITULO III 

RBLACIOM DB LOS QUEHACERES AGRICOLA E IMDUSTRIAL, 

85 LOS REGIMBNBS DE MAXIMO PODER POLITICO Y ECO­

NOMICO DEL GLOBO TERRESTRE. 

1.- La Unión de Repúblicas Socialista• Soviética•. 

Bn-Ruai~ ha asistido una rápida eaicración de )llano de o­

bra del campo a la ~iudad, hasta llegar a ser rural tan só­

lo el 45% de- la población; por esta tendencia, se hán toma­

d.o medidas para reducir el éxodo rural, oricinado por una -

diaP,.ridad de ingresós entre la induatria y la agricultura. 

La medida correctiva .básica ha sido elevar los ingreso~ del 

sector campesino, medida por lo demás ad.optada. en ceneral -· 

en toda Europa Oriental y que ha lograd.o en algunos paises 

un mejor équilibrio entre el sector agricola y el no agric~ 

la (42). 

Los koljoses han evolucionado de unidades originalmente 

pequeñas a empresas gigantescas y que exi¡en una organiza-­

ción y administración adecuadas. Sus ingresos aW11entaron en 

tre 1965 y 1967 en un 15% y es probable que en 1968 hayan -

aumentado 4%, entendido el ingreso como el valor de la pro­

ducción menos el costo de los elementos de insumo, exceptu.¡ .• . 

da la mano de obra. Este aumento de ingresos se debe en pa~ 

te al aumento de las cantidades entregadas y, con frecuen--

cia, a los aUlllentos de precios. En general, tanto las auto­

ridades de la U.R.S.S. como'las de los paises de Europa 0-­
(42) La información contenida en este inciso está tomada del 

informe citado de la FAO, pág~. 47 a 53. 
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riental, en loa últimos aftos han concedido una gran impor--
,, 

tancia a la •~joria de la situaci6n campesina y al rendi- -

lliento·del sector agrario as{ como a una mejor integraci6n 

de este sector con la economia •eneral. Las medidas princi-

pales han sido: 

a) Elevaci6n de precios pagados al productor 
b) Ma1or cantidad de crédito agricola 
c) Mayor libertad a los agricultores para proyectar y eja 

cutar sus actividades y para dedicarse a otras auxiliA 
res 

d) Fijaci6n de una remuneración minima a los miembros de 
loa koljoaes. 

La ley aprobada en diciembre de 1968 tiente a mejorar el 

aprovechamiento de la tierra, evitando errores tales como el 

de obligar a los agricultores a producir una variedad exce­

siva de cosechas, o cosechas económicamente inadecuadas. Por 

otra parte, se tomaron aedidas para acelerar los trabajos de 

mejora.de la tierra y asegurar mejores beneficios a las in­

versiones en ella. Una nueva ley, de octubre de 1968, sobre 

la·investigación agron6mica, se espera que contribuya a la 

racionalización de la agricultura. 

Las necesidades de maquina.ria agricola s6lo están satis­

fechas en parte: la producción de tractores no ha alcanzado 

las metas fijadas en los últimos afios y el número creciente 

de maquinarias utilizadas es lento en su crecimiento; pero 

no sólo se requiere un aumento numérico sino también un cam 

bio hacia máquinas más potentes. Tambieñ se requiere mecani 

zación de la producción ganadera como medida previa para la 

concentración en granjas grandes, Finalmente, es urgente 

una mayor producción de abonos qulmicos. 

De acuerdo con lo anterior, la URSS, como dato sobresa--
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liente, reapareció en 1967 en.&l mercado internacional co~o 

exportador neto de cereales- (la mayor parte de las exporta­

ciones destinadas a Checoeslovaquia, Alemania Oriental y Pg 

lonia); no es probable que·el consumo interior awnente mu-­

cho. También en el caso de la car.ne, pasó de importador ne-

to a exportador neto en 1967 y 68; si~ embargo, por dificu,! 

tades surgidas en el sector pecuari,o en· 68 y 69, es ·proba-­

ble que la situación se haya inver\ldo. 

Para 1968, el.aumento de la producción agricola corres-­

pondió principalmente a los cereales, 14~ máa que en 1~67,­

T sólo ligeramente inferior a la cosecha $in precedentes de 

1967; para lograr los fines propuestos en ctl plan quinquend 

1966-70, se trataría de awaentar el e•pleo d,e abonos (poco 

usados en la producción de cereales), amplia~ y mejorar los 

regadios, y utilizar semillas mejores, Téngase presente· que 

por la eXA&nsión de los resadios, la producción &~rocera 

crecio casi hasta el millón, de tnneladas en 1968, casi el 

triple de la producción aedia anual 1961-65. Coao la super-

ficie destinada a la resaolacha azucarera se ha reducido, es 

explicable el deaéenso en la.producción azucarera. 

· La producción agricola se caracterizó, para el período -. ~ . . 

1963-67, ~r mi número indice de 7.7, y la agropecuaria, de 
~ . 

S.3; en 1968 hubo un notabie aW11ento de la producción agrí-

cola· que los ~álculos oficiales cifraban alrededor del 3.6%. 

Por el contrario, la produéción industrial c~eció en este -

mismo afto, el 8%. · Es decir, con lo que llevamos dicho, que 

" la expanaión industrial ef·~u~i~r ~ la ágricola; que, no 
. ' 



- 45 -

obstante, la industria no satisface con su producción la -­

demanda agroi:)ecuaria ~e maquinaria y equipos; que, por el -

contrario,· atrae más mano de obra rural; esta situación se 

ha tratado de corregir cqn las.medidas administrativas y l~ 

cislativas ya señaladas. 

2.- Los Estados Unidos de Norteamérica. 

Aún cuando la situación de este país es prevllegiada, en 

·la materia que nos ocupa, ha tenido que confrontar graves • 

problemas. Desde luego, posee capacidad tecnológica para -­

producir productos agrícolas a los precios dominantes y en 

cantidades superiores a lás necesidades nacionales y a la -

demanda de exportación; por ello, el gobierno trata de regy 

lar la oferta de productos agrícolas, mantener precios estA 

bles a niveles remunerados para tales productos y, finalmen 

te, busca aumentar la productividad de la mano de obra y m~ 

jores niveles de ingresos a los agricultores, por medio de 

reajustes en la estructura de los sectores agricolas (43).­

Guardadas las debidas proporciones, el desequilibrlo de los 

niveles de vida rural y urbano es común a todas las naciones. 

Dentro de este contexto, interesa mucho a nuestro vecino del 

norte la expansi6n de las exportaciones agrícolas, para me-

jorar su balanza de pngos y poder llevar a cabo la política 

agrícola interna descrita. 

Los programas oficiales han tratado de limitar la produ,g 

ción pero, por lo menos en 1968, el mayor rendimiento de las 

(43) La informaci6n para este inciso está tomada del infor­
me citado de la FAO, págs. 55 a 60. 
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cosechas, casi neutralizó la menor superficie cultivada. ·Cre-

ció la producción triguera, arrocera, la de semillas; oleagi-

nosas, cebada, avena y remolacha azucarera; bajó, por el coa 

trario, la de cereales forrajeros tales como máiz y sorgo -

granifero; la caña de azúcar disminuyó pero, como se dijo, 

cre~ió la producción de' remolacha azucarera. 

Debí.do a una mayor producción cerealista en los paises 

importadores, en el periodo 1967/68 aflojb la demanda de --
• 

exportaciones, por lo que los excedentes de trigo para ex-­

portación plantearon un problema de urgente resolución. Por 

otra parte, las importaciones de productos lácteos presio-­

naron a los Éstados Unidos, por lo que se establecieron cu­

pos de importación; también las crecientes importaciones de 

carne estuvieron a punto de originar el establecimiento de 

cupos de importación pero los principales abastecedores· - -

(Australi~ y Nueva Zelandia) adoptaron limitaciones volun-­

tarias. sin embargo, loa precios e ~ngresos agricolas fue--

ron ascendentes, en su conjunto, por una situación pr6spe--

ra de la demanda de consU1110 interna. No obstante, la crisis 

por la que ha atravesado en 1969 y 1970, aún cuando ya par~ 

ce· ser que va venciendo, arroja pésimas consecuencias econ2 
.• 

micas para las exportaciones; precisamente el aW11ento de pr.!, 
1 • 

c~os de productos agrícolas, por la inflación, hace dificil 

su competitividad en los mercados internacionales; los pro­

ductos manufactureros están' amenazados más por este proble­

ma, ya Que aumentaron más que los agricolas en sus precios, 

er. todos aquéllos relaciona~os con los metales. 
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Dificil panorama al que se auna la presi6n de Latinoamér! 

ca pór export:ar a' los Estados Unidos sus productos, .obtener 

de este pais más préstamos e inversiones y que no extraiga 

todos sus dividendos provenientes de inversiones al sur del 

Rio Bravo; precisamente lo que perjudica a la economía nor-

teamericana. 

3.- In,¡laterra. 

En general, en los paises altamente industrializados, se 

'persi¡ue una reforma estructural de la agricultura; mayor -

productividad, menos mano de obra en este sector, para lo-­

grar un nivel de vida rural equivalente al urbano; no obs-­

tante, en general, tienden todos los planes a aumentar la -

producción agrícola global. 

Asi, en Inglaterra, ante los problemas de balanzas de p~ 

gos por los que ha atravesado, la Comisión de Desarrollo E­

con6mico A¡ricola ha recomendado el aumento de la producción 

acricola interna para economizar divisas; se persigue dis-­

ai.nuir la importación de alimentos, para 1972/73, a precios 

de 1967, en 160 millones de libras esterlinas (44). Desde -

luego, no la importaci6n de productos agrícolas que sirven 

como materias primas para ulteriores procesos industrializ~ 

dores; caso específico, las importaciones de té que repre-­

sentan el 80% de las importaciones de este producto a Euro-

pa O~cidental, y que en su inmensa mayoria es Pllra la re-ex 

portaci6n. 
(44) Salvo mencion en contrario, la infonnación procede de;L 

examen mencionado de la FAO, págs. 40 a 45. 
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Existen· excedentes lácteos, como en toda Europa occiden~ 

talt por el mayor rendimiento de las vacas lecheras y por -

políticas favorables de precios. Sin embargo, la demanda --

prácticamente no crece más de lo que lo hace la poblacióa.~ 

En cup.nto a las tradicionales btportaciones de carne de la 

Argentina (refrigerada y congelada), reducida• por la careg 

cia argentina, las cubrio Yugoeslavia con ~us envíos sin prs 

cedente• de carne de vaca. 

Es decir, Inglaterra más o menos ha tenido una produc--­

ción aproximada a 1/3 de los alimentos que consume e iapo~ 

ta, los otros .dos tercios, no obstante que practica (coao -

todos los paises del noroeste de Europa) la agricultura mi¡ 

ta y espec~alizada, con lo que obtiene los lllayores rendiaien 

tos de cosechas y de productos a~imales por hectáreas en t2 

do el mundo; un. buen sistema de rotación de cosechas, abun­

dante aplicación de abonos, distribución unifol"llle y casi ss 

gura de las 'lluvias, todo esto hace que la producción sea ~ 

niforme en todos los aftos (45)°. 

La indilstria in¡Jesa'tidne un desarrollo independtent~;­

sus yacimientos de fierro, ~arbón y otros minerales penai~­

tieron la expansión inicial del sector industrial, en COJ"U!! 

tura con la '.elevada densidad de población, grandes di•poni• 

bii'idades de capital y las relaciones comerciales con todo 

el mundo 6 • Sin embar o, sus mercad.os exteriores se han 
45 C.F. Jones y Q. G. Darkénwald• Geografia Económica. -· 

Fondo de Cultura Económica, séptima edf.ción, México, -· 
1965, págs •. 34S y 346. 

(46) Idem, págs, 515 a Sl6· 

.• ¡ 
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restringido proporcionalmente por el aumento de competidores; 

sus .. iaportaciones son más caras a raíz de la pérdida -de sus 

~ colonia• y el Mercado Común Europeo la ha. afectado en ambos 

renglones. 

.,.-,,,, 4.'."' China C011u.nista.-

Aúa é~ndo para 1968 se informó de una cosecha excelente, 

· pa-.1,'ece. que ,.la 'prod;¡cción 'total no aumentó; la producción de 

cereales de comlimo humano se estima que puede haber dismi-

riW.do ·de 2:L4 •illone's de toneladas en 1967 a 212 en 1968. -,;.,. 

Parece ser, por otra parte, que se ha registrado un aumento 

general de los rebaños en las regiones de pastore~. El go-­

bi~rno fomenta la cria de ganado porcino en parcelas priva­

das y probable•ente se consiguier~n progresos si se tiene -

presente que la cosecha de 1967 habla logrado excelentes -­

piensos (47). 

Oficialiaente, las buenas cosechas se atribuyen a: 

intensificación de las cosechas múltiples 
aplicación en rran escala, .de herbicidas 
empleo de trasplantadoras mecánicas de a-
rroz 

No hay referencia a fertilizantes ni a regulación de aguas, 

métodos que pueden haber padecido las perturbaciones de la -

re.volución cultural. 

Los_ planes son suprimir o reducir las parecelas privada; 

,ampliar las gra_njas colectivas mediante fusiones y conferir 

a las pr\l(!das de producción mayores atribuciones en la pro­
( 47) Fuente de información: i'nfome mencionado de la FA0 1 -

págs. 80 y .81. 
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ducción y gestión. 

Las exportaciones de los principales productos agricolas 

(arroz, soja, otras seaillaa oleaginosas, ganados y produc­

tos ganaderos, frutas y hortalizas} han aumentado marcada-­

mente desde 1962 y su valor (en 1967 y 68}, ha superado el 

costo de· la$ importaciones de trigo. Las exportaciones de -
.. 

arroz bajaron ligeramente en 1968, sobre todo por la reduc­

ción de la de.anda en los mercados del Lejano Oriente. 

Respecto a eate pais, real11ente no es factible extraer -

conclu.sione• auy concretas por la carencia de informaci6n -

(los datos cuantitativos provienen de las estadtsti_cas dis­

ponibles de los países que cOllercian con China). Sin e•bar­

go, si es perceptible el afán por aumentar la productividad 

del ~ector a•ropecuario sobre bases socialistas de produc-­

ción, con dos metas básicas: elevar el nivel de vida dei 

campesino y promover las exportaciones para financiar la 

industl'iaÚzación·y el fortal.eciaiento bélico del Estado 

(se esperal:ia' q~é para el ·prilÍero de octubre de 1970, China 

fest~jar~a· su 2So. aniver•ario de_ régimen comunista ~on el 

logro de misiles balisti~os intercontinentales transportan~· 

• ,.,.~ ~omba~ de hidrógeno en 8iniatura). 

Sin eaba!go, debe tenerse presente_ la especial jerarqúia . 
. 

de.la relación medios-fines en China continental (48). No se 

trata de lograr. ~qdividuos.felices como consumidores sino -

básicamente llegar a ser una' potencia mundial temida. Para 
(48) Lo que sigue es un resúaeo del articulo "Contra la Opi-

nión Occidental, China Roja no ha facasado en sus Metas 
propuestas", de Robert Crabbe, proporcionado' por la UPI 
a Novedades, diario que.lo publicó en su edición del i 
de octubre de 1970. 
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ello, se ha bllSCado a todo trance la industrializaci6n has-

ta el grado de haber C0111pelido a la poblaci6n a fabricar a­

cero en hornos caseros; ain resultados, ¡>ero el hecho es que 

ya China, Por su industria siderúrgica ocupa el noveno lu-­

&•r entre loa producto• mundiales. No fabrica aviones de p~ 

•ajeros, pero si posee China plantas nucleares de energia .!! 

lé.ctri~, fábricas de computadoras ele~trónicas, ha puesto 

en 6~i~ un ·sateloide; en la actualidad, esa nación es ay 

to•uficiente en hulla, petróleo y uranio, combustibles bá-­

sicoa ·para la industrialización. En el aspecto agrlcola, se 

nos dice que cuatro quintos de sus 750 millones de habitan-

.tes labran la tierra ~eis di~s a la semana, de sol a sol, 

en cranjas cO.unales o se ,ncuentran abriendo a pico y pala, 

canales de re¡adio del taMaño del de Panamá. O sea, promo-­

viendo la expansión asropééuaria a.base de explotación ex~­

tensiv.a aás que intenaiva. 

En los paises del mundo socialista se observa una tenden 

cia iíuy definida a obtener un equilibrio de fuerza con las 

Potencias occident&le•; por consiguiente, la industria bélí 

ca se ha deurrolh,;'.;i a expensas del progreso industrial 

tendiente a equilibrar un avance armónico de la economía n!. 

·cional de 9f08 paises. Los resultados son obvios: se carece 

de eqüipoa adecuados de producción en el sector agropecuario; 

la produetiridad Poi' couiguiente es baja y hay tendencia a 

etaigrar al sector industrial·, que ofrece mayores ingresos; 

f. la procb:u:ción a¡ropecuaria es insuficiente y es necesario i.!!! 

~ 
• -. 
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~rtar o par lo menos no se puede exportar todo lo que se-­

ria poeible; sin embargo~ la exportación es un objetivo bá-

sico en.todas las economías nacionalee ya que· es un podero-

so awrilia.r del desarrollo interno. En res..-n, se da una -

comra~cción entre loa _.objetivos de pod.-r y lo• de desarrg 

llo, resolviéndose estos últimos muy gradualmente. ·Bn las 

econoaias capitalistas suceden fenómenos paracidoS pero or! 

ginadoa por el afán de. l\lc::ro • 

. Pero .. con.sictel"ellos la ec~noiú.a mundial en su totalidad;--. 
todoa ~~ paises bl.UICan exportar sua produci;oe; e~ grado en 

qu.e lo le>cran depende de su producción interna, sus precios 

en loa .. rcados internacionalea, T razones politicas que se 

reducen en últi•o término a la alianza con el bloque c.apit!. 

lista o socialista; según se inclina un Estado hacia uno u 

otro, ahi será donde encuentre fundaMnt.1111.mte 1aercado pa­

ra sus productos y proveedores para sus· illlM)rtaciories. Dado 

este contexto, se producirin para la exportación aquéllos -

· , bienes que tengan mayor demanda y cu.ya producción sea lo sy 

ficientéaente barata como para que' loa precios de venta sean 

competitivos Lnternacional.aente (para el •u.ndo capitalista) 

~ j,ara que los resultados del intercambio o venta sean fa-­

Yorables <8n el mundo socialista). 

Bste último se ha caracterizado por baja productividad -

e insuficiencia en la prodw:ción. El mundo capitalista, por 

los desastrosos efectos del mecanismo ~ien·conocid~: a al-­

tos precios de ciertos productos (azúcar, ·algodón, tri¡o, • 

etc.)«se promueven esos. cultivos hasta llegar un momento en 
~· 
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Que los mercados se saturan, bajan los precios y las conse­

cuencias alcanzan· caracteristicas de desastres nacionales. 

¿Qué procede hacer? Con la perspectiva mundial obtenida 

en páginas anteriores, nos ciréunscribimos al caso latinoa­

mericano, cuyas posibles vias de solución señalan el marco 

en que se pueda desarrollar una equilibrada politica para -

México, en su aspecto jurídico que es el que nos interesa y 

para lo cual nos ha sido indispensable referirnos a las pr~ 

misas econóndco-politicas vistas ya. 

Todos los paises desarrollados buscan exportar sus pro-­

d.uct'?! agropecuarios e industriales o importan materias 111'.i 

mas para procesarlas y exportarlas, procesamiento que puedr 

ser mucho muy complejo o tan sencillo como el caso am1el de 

la manzana mexicana importada a Estados Unidos, empacada allá 

y exportada a México con el membrete; ''Manzana de California 11 • 

Latinoamérica debe protegerse con tarifas arancelarias fij~ 

das de acuerdo con la necesidad o superfluidad de cada pro­

ducto; desde luego, una estrecha vigilancia para su general 

cumplimiento, ya que no es digno de un régimen de derecho el 

que el contrabando sea invulnerable en la presidencia de la 

República, secretarias de Estado, organismos descentraliza­

dos, influyentes, etc., y atacado implacablemente, en los di 

minutos importadores llamados 11 chiveros". 

Por otra parte, esta zona del mundo ha comprendido la -­

fuerza que otorga la unión y está dando pasos más solidos,­

aunque lentos,.para la creación del Mercado Común Latinoa-­

mericano, proyectado· para 1985; aún cuando sea una fecha -
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P9Steri.or,. ea i.Jteludible la necesidad de formar esta orean! 

zación, wt podél'Oso coadyuvante en su fonaación lo constit~ 

yen las misiones comerciales, que deben ser promovidas y -­

protegidas por normas jurídicas apropiadas, siempre en vis­

ta al interés colectivo, desde luego. 

La producción agropecuaria e industrial debe ser ·alentada 

(o desalentada) en cada pais, de acuerdo oon criterios cimen 

tados en perspectivas a largo plazo. Los medios son múlti-­

ples: medidas impositivas, exenciones, subsidios, financia-­

mientas, etc., y tomando en cuenta los bienes más importan­

tes que se producen o ~eden producirse. En la amplisima iA 

ma y cantidad de bienes y servicios producidos en cada Est~ 

do, es conveniente promover la diversificación para evitar 

una dependencia estrecha de la suerte de unos cuantos pro-­

duetos, sobre todo en el renglón agropecuario. La industria 

tiende a integrar su desarrollo en una forma más racional • 

ya que la inversión cuantiosa que requiere auspicia estudios 

técnicos previos, en todos los aspectos, que garantizan su 

éxito. No así en la ganadería y sobre todo·en la agricultu-

. ra, por lo que la legislación debe proteger y pr0111over as-­

pe¿tos básicos: régimen de propiedad, f orma.s de organi~ación 

prdductiva,· sistemas de distribución, salubridad, seguridad 

social, etc. 

A la luz de estas consideraciones, haremos una revisión 

de nuel!itro proceso histórico reciente •. 



CAPITULO IV 

LA REFORMA AGRA.RIA EN LA REPUBLICA MEXICANA 

A) Génesis de la Reforma Agraria en el Estado Mexicano.-

Para' efectos del presente trabajo, es suficiente hacer -

referencia al problema agrario presente en 1910, para anali 

zar las vias de solución que se fueron siguiendo hasta nuee 

tros días. Las caraotéristicas básicas de esa situación nos 

son bien conocidas. Sistema de explotación agrícola fundado 

principalmente en el latifundio con defectos consiguientes 

tales como explotación extensiva de la tierra, poca produc-

tividad; las grandes utilidades provenían de la gigantesca 

extensión de esas propie~des que, detentadas por unos cuan 

tos, mantenían en la miseria a los grandes núcleos de poblA 

ción rural. Aunado a lo ~nterior, existían las tiendas de -

raya que, aparte de ser un negocie más, esclavizaban al trA 

bajador; un poder civil y militar organizado para reprimir 

cualQuier protesta. Bajo esta organización socio-politica y 

económica, prevalecía una injusta distribución de la rique-

za en la que resultaban peor afectados los grandes grupos -

campesinos. La represión utilizada para mantener· ese estado 

de cosas, sobre un pueblo cada vez más desoontento,aceleró 

la insurrección armada de 1910 que generó el movimiento so­

cial conocido como Revolución Mexicana. 

Bn la materia que nos ocupa, un requisito indispensable 

para ia realización de los ideales perseguidos era el re--­

parto de tierras. Tomando en cuenta la realidad sociológica 
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del agro mexicano, su ~istoria, aspiraciones y legislaeión 

anterior, se procedió a emitir nuevas nol'llla$ jurídicas. Ya 

el Plan de San Luis del 5 de octubre .de 1910 hablaba en su 

articulo Jo. de restitución de tierras, algo muy claro para 

la 111a.sa campesina pero que juridica-nte era confuso ( 49). -

Como pasaba el tiempo y no .. tomaban medidas decisi~as y -

de alcance nacional, en lo qu1e respecta a ~a tier¡ra, el 25 

de noviembre de 1911 se expidió el Plan de Ayala, en que se 

exponía la esencia del pensaaiento zapatista; se declaraba 

en el articulo lo. sujetos a revisión, por la autoridad ju• 

dicial,los li~igios en .. teria de tierras entre los hacend..4 

dos y los pueblos; el articulo 60. ordenaba que los pueblos 

entraran en posesión de las tierra~ que les habían sido u-­

surpadas; el 7o. establecía el fraccionamiento de las hacien 

das y el principio de previa indemnización por la expropia­

ción de las tierras; el So. determinaba la.nacionalización 

de los bienes de quiene& se opusieran al Plan, cuyas dos --

terceras partes se destinarían 1»ra indemnizaciones de gue-

rra y pensiones de .viudas y hué~·fanos de las victimas que .. 

. sucumbieran en la lucha del Plan. Sin embargo, en la práctji 

ca, ·era muy dificil su aplicacion en dos aspectos primordi4 

les; era SUJ!Ulmente dif lcil vender tantos terrenos nacional! 

zados y la previa indemnización frenaba Ja reforma por ca•­

rencia de medios para pagarlas. El Plan de Ayala, comenta -

Silva llerzog, ei•a muy def'icier;1te pero revelaba las justas .. 

aspiraciones del campesino (SO). 
(49') Chávez P. de Velázquez, Martha. El De~ech~ Agra~io en México, 

Editorial Porrúa, S.A.,· segunda edición, México, 1970, págs. 
287 a 288. . 

( 50) SU va Hel'zou:, Jesús. El Agrarismo Mexicano y la Reforma Agra­
ria, Foqdo i:Ie Cultura Economica, México, !964, págs. 1 ¡g it 1 ;-n. 
Ch. de Velázquez, :.lartha. op. c.it. pá!I. :!QL 
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El régimen maderista estaba siguiendo varios procedimien 

tos: 

l. Deslinde y fraccionamiento de los ejidos. 
2. Estimulaba el desarrollo de la pequeña propiedad con 

la venta de terrenos nacionales fraccionados, previA 
mente deslindados y rectificados. 

J. Compra del gobierno, a los hacendados, de fincas rú~ 
ticas, con el mismo fin anterior. 

Se habla foI'lllado la Comisión Nacional Agraria y ~a Com! 

sión Agraria Ejecutiva, para la realización de la Reforma; 

naturalmente, se procedia despacio y la gente se desesper~ 

ba ( 51) no obstante que para la aplicación de la R1,forma se 

había expedido el decreto del 18 de diciembre de 1911, la -

circular del 8 de enero de 1912 y la 17 de febrero, así co­

mo el.decreto del 24 de febrero del.mismo año (52). 

Muy atinadamente la Comisión Agraria Ejecutiva, el 15 de 

abril de 1912, informó a la Secretaria de Fomento que la 

compra de terrenos era un medio muy costoso; Que se estaba 

moviendo ia codicia de los especuladores para venderle al 

gobierno las tierras peores. En cuanto a los terrenos nacig 

nales, afirmaba que tampoco eran realizables de inmediato -

porque requerían deslindes (inversión de tiempo, trabajo y 

dlnero) y para su explotación se necesitaban estudios agro- '\7 

nómicos-, sanitarios, topográficos y meteorológicos. La Comi 

sión concluía QUe era necesario poner en práctb:a medidas. - · 

que produjeran sus efectos lo más pronto y de la mayor ampl! 

tud posible; Úna de ellas, reconstruir los ejidos de los pu~ 

blos y regularizar la existencia de los ejidos bajo la for-

ma comunal ( 53). 

(il) Silva Herzog, op. cit., págs. 182 a 185 
( :)2) Martha Ch. de velázquez, op. cit., págs, 293 y 294 
( 53) Silva Herzog, op. cit., págs. 188 a 11)0. 
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Lo anterior estaba en desacuerdo con las ideas ~e Madero, 

pero era lo •s v.iable porque significaba res~lver los pro­

blemas de 1a tierra de acuerdo con los hábitos seculares de 

los.ca•pesinos; la práctica siempre había demostrado que el 

c~mpesino que recibía propiedad privada, en términos gener~ 

les, la vendía en seguida. 

Las insurrecciones eran múltiples; de 1911 a· 1912, se pr~ 

nunciaron Emiliano Zapata, Bernardo Reyes, Pascual Orozco,­

Félix Díaz. Por lo •ismo, el gobierno dif icilmente podía a­

tender el probleaa agrario, con lo que el pueblo se intran­

quilizaba llás por esa dilación y era campo propicio para pr~ 

mover su insurrección. 

Es digno de recordar el Plan Orozquista, del 25 de marzo 

de 1912, que hace resaltar dos aspectos importantes en su -

artículo 35 • ..Bn la fracción V, hablaba de expropiación por 

causa de u.ti1idad pública, previo avalúo, a los grand1~s te­

rratenientes. que no cultiven habitualmente toda su propie-­

dad; las tierras así apropiadas se repartirán para fomentar 

la agricultura intensiva (el subrayado es nuestro); en la -

fracción v:r. se establecía una emisión especial, por parte 

del gobiel'DO• de bonos agrícolas para pagar con ellos los -

terrenos expropiados (54). 

Buscando una solución legal, Luis· Cabrera presentó un -­

proyecto de ley agraria al Congreso, el 3 de diciembre de -

1912:-•1.a reconstitución de los ejidos de los pueblos COlllO 

medio de suprimir la esclavitud del jornalero mexicano"; el 

autor estaba de acuerdo con el infonne mencionado de la Comj. 

(54) Silva Uerzog, op. cit., pág. 181. 
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sión Agraria Ejecutiva: restitución y dotación d.~ e,jidos a 

los pueblos, en forma rápi.da, sin engorros ( 55). "No pueden , 
las clases pro!et~rias esperar procedimientos judiciales P.! 

ra averiguar los despojos y las usurpaciones, casi siempre 

prescritos ••• 11
, había dicho en su discurso ante la Cámara B§. 

.ia (56). Sin embargo, aún se entendía aquí. al ejido ·como CO.!!! 

plemento del salario (57) y no como uno de los pilares bás! 

cos de la política agrícola. 

No obstante, no ~ue sino hasta algo más de dos años des­

pués, cuando Carranza, con la eficaz colaboración de Luis -

Cabrera ( 58), expidio la ley del 6 de ene ro de 1915, 11 el P.i!. 

so de mayor trascendencia en materia agraria en nuestro pais, 
,,..,.,. 

después de las leyes de De~amortización y Nacionalización de 

los bienes de la Iglesia, de 1856 y 1859 1 respectivamente 11 (S9). 

La mencionada ley establecía que todos los pueblos sin tie-

rras, hayan tenido o no ejidos, tienen derecho a tenerlas PA 

ra satisfacer sus nec1:1sidades (articulo 3o.); se declararon 
r 

nulas todas las enajenaciones, concesiones, composiciones o 

ventas de tierras, aguas y montes, y las diligencias de apeo 

y deslinde que se hubieran hecho ilegalmente (no operaba la 

p,rescripci6n)( articulo lo· ) ¡ creaba la Comisión Nacional A-

graria, una comisión local agraria por cada estado o territQ 

rio de la República, y Comités particulares que se crearían 

según las necesidades de cada estado (artículo 4o.); los C.2 

(55) Chávez de Velázquez, op. cit., pág. 299; Silva Herzog, 
op. cit., pág. 200 

(56) S.ilva Herzog, op. ci1~., pág. 207 
f..57) Martha Ch. de Velázquez, op. cit., pág. 300 
( 58) Idem, pág. 302 
(59) Silva Herzog, op. cit., pág. 233. 
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mités particultres dependerían de la Comisión local agraria 

del Estado y ésta a su vez, de la Comisión Nacional (Artic!! 

lo So.). La comisión local agraria y los comités particula-

res ejecutivos serían nombrados por los gobernadores de los 

estados o, en su caso, por los jefes militares de cada re-­

gión autorizados por el encargado del Poder Eje~utivo (artj, 

culo 12) ( 60) . 

En la nueva ley había vaguedades sobre'puntos importan--

tes, tales como indemnizaciones; Silva Herzog lo atribuye a 

una intención definida de hacerlo así para no plantear pro-

blemas de dificil solución y sí iniciar de inmediato la re-

forma agraria; además se trataba, afirma, de evitar el e~~ 

rror de Madero, ofreciendo una acción agraria inmediata con 

fundamento en una nueva ley y quitar asi motivos de insu--­

rrección al movimiento villista y al zapatista (61). Esta -

es la raz~n del hecho observado por Marco Antonio Durám "Sin 

embargo, en México se comenzó por el final, es decir con ag 

sencia de las obras y acciones que los téoricos consideran 

como, ineludiblemente previas" (la infraestructura) ( 62); pe­
·• 

ro también este aútor comprende la inaplazabilidad def repaE 

to. 

Finalmente, la doctrina.agraria quedó formulada en el 3X 

tiéulo 21 de la Constitución. de 1917, cuyos puntos b!sicos · 

fueron: 

(60 Mat>tha Ch. de Velázque;i: 1 op. cit., pág. 303; Silva Her 
zog, op. cit., págs. 23q a 236 -

{61) Silva Herzog, o¡>. cit., pár:. 237 · 
( 62} Marco Antonio Dur:ín. El A~rarismo Mexicano, Edi.tori.:il 

Siglo XXI, México, 1Q67, ·p:ig. 15. 
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2. Las expropiaciones sólo podrán hacerse por causa de uti­
lidad pública .Y ~ediante indemnización (se abandona la 1 
dea de prévia indemnización que imposibilitaba la reali­
zación de cualquier reforma. 

3. La consagración de la pe~ueña propiedad, del ejido y la 
propiedad comunal, como pilJres de la· reforma en su as-­
pecto agrario. 

4. Los extranjeros no tendrán bienes raíces sin antes conve 
n~r ante la Secretaria de Relaciones en considerarse co: 
m". nacionales respecto a dichos bienes y no invocar la -
protección de sus gobiernos (63), 

Por o~ra parte, el articulo 123 constitucional sentaba -

·las' bases para crear una auténtica justicia social en las -

relaciones obrero-patronales. 

lstablecida la estructura jurídica, se inició propiamen-

te el reparto de tierras;· desde la expedición de la ley del 

6 de enero de 1915 al 31 de diciembre de 1919, el número de 

hectáreas distribuidas fue de 172,997, realmente una cifra 

mínima en relación con la demanda de tierras; sólo hasta el 

periodo de Obregón (1921-24), se intensifica el reparto lls 

gando a 11 557 1 983 hectáreas (64), 

8).- Su Proyecció~ Teleológica. 

Hasta aquí, el marco.jurídico, reflejo de las exigencias 

sociales.de la época, se ha circunscrito al reparto de tie­

rras pero, en realidad, no era éso lo que da.ria satisfacción 

a las necesidades campesinas; a la tierra había que añadir 

crédito para trabajarla x obras.de riego que aseguraran bu~ 
(63) Martha Ch. de Velázquez, op. cit., págs. 318 a 322; -­

Silva Herzog, op. cit., pág. 255. 
(64) Silva He~zog, op. cit., pág. 280. 
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nas cosechas. En realidad, ya desde los inicios mismos de -

la Revolución se habla insistido en la necesidad de obras -

de infraestructura y áreas educacionales imprescindibles -­

para el éxito de la Reforma Agraria pero en la imposibili-­

dad de hacerlo de inmediato, se di6 auge al reparto de tie­

rras. La· historia jurídica posterior nos mostrará una ten--

dencia firme a realizar lo que últimamente se ha venido a -

llamar reforma agraria integral, un nombre nuevo para una -

politica que jurídicamente se proyectó desde l9ZO. 

El 28 de diciembre de 1920 se promulgó la Ley de Ejidos, 

que reunía las disposiciones más importantes de las circulA 

res de la Comisión NaciÓnal Agraria pero que estableció (65) 

un trámite engorroso y suprimió las dotaciones o restitucig 

nes provisionales, lo que produjo las protestas de muchos;-

fue abrogada el 22 de noviembre de'l921 (66). 

La circular número Sl de la Comisión Nacional Agraria, -

del ll de octubre de 1922 es importantisima en la trayecto-

ria que venimos estudiando, ya que estableció la formación 

de cooperativas "como complemento o.bligado de la formación 

de ejidos" ( 67} • 

. u decreto dtil 12 de julio de 1923, junto con bases die-

tactas por ~a Comisión Nacional Agraria, crea en los ejidos 

los comités administrativos, "designados por los ejidatarios 

con facultades· para recibir las tierras y administrar la e5 

plotación agrícola en todos los detalles, en tanto era posi 

ble fraccionarlas entre los beneficiados de acuerdo con la­

(65) Martha Ch. de Velázquez, op. cit., pág. 332. 
(66) Silva Herzog; op. cit.; pág. 281 
(67) Marco Antonio Durán, op. cit., pág. 98, 
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ley del 6 de enero de 1915"; ta les comités distribuían las 

labores agrícolas, vendían los productos y distribuían los 

rendimientos con la aprobación de la mayoría de los ejidat~ 

rios reunidos en Asamblea general (68). 

El primero de diciembre de 1924 subió Calles al poder: -

un tanto pacificado el país, reconocido nuestro gobierno por 

el de los Estados Unidos, entre 1925 y 1926 fundó el Banco 

de México, el Ban~o Nacional de Crédito Agrícola y· los ban­

cos agrícolas ejidales; se crearon escuelas agrícolas para 

los hijos de los campesinos, se inició la construcción de -

cam~~os y de grandes presas; la distribución de tierras se 

intensificó: de 1925 a 1928, fue de 3 millones de hectóreas, 

casi el doble del período anterior (para ambos períodos, el 

promedio es de 10 hectáreas por ejidatario); sin embargo, -

eran tierras en su mayoría de temporal y malas (69). 

Ya Calles declaraba su intención de resolver el problema 

agrario en forma integral: dar, además de la tierra, crédito 

suficiente, enseñanza agrícola, construcci6n de presas, faci 

litar la adQuisición de maquinaria moderna (idea que después 

reafirmará el Plan Sexenal del Partido Nacional RevolucionA 

rio para el gobierno de Cárdenas)(70). En 1925 propuso a la 

Cámara de Diputados su proyecto de Ley Reglamentaria sobre 

Repartición de Tierras Ejidales y Constitución del Patrimo­

nio Parcelario Ejidal (71); los comunistas se opusieron a la 
(68) Silva Herzog, op. cit., pág. 284 
(69) Idem, págs. 321 a 322 
(70) Ibidem, ·pág. 393, 
(71) Ibidem, pág. 323 



- 63 -

ley del 6 de enero de 1915"; tales comités distribuían las 

labores agricolas, vendían los productos y distribuían los 

rendimientos con la aprobación de la mayoría de los ejidat~ 

rios reunidos en Asamblea general (68). 
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un tanto pacificado el país, reconocido nuestro gobierno por 

el de los Estados Unidos, entre 1925 y 1926 fundó el Banco 
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cos agrícolas ejidales; se crearon escuelas agrícolas para 

los hijos de los campesinos, se inició la construcción de -

cam.;nos y de grandes presas; la distribución de tierras se 

intensificó: de -1925 a 1928, fue de 3 millones de hectáreas, 

casi el doble del periodo anterior (para ambos períodos, el 

promedio es de 10 hectáreas por ejidatario); sin embargo, -

eran tierras en su mayoría de temporal y malas (69). 

Ya Calles declaraba su intención de resolver el problema 

agrario en fo~ma integral: dar, además de la tierra, crédito 

suficiente, enseñanza agrícola, construcción de presas, faci 

litar la adQuisici6n de maquinaria moderna (idea que después 

reafirmará el Plan Sexenal del Partido Nacional Revolucion~ 
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Cámara de Diputados su proyecto de Ley Reglamentaria sobre 
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(68) Silva Herzog, op. cit., pág. 284 
(69) ldem, págs. 321 a 322 
(70) Ibidem, ·pág. 393, 
(71) Ibidem, pág. 323 
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división de los ejidos en parcelas que se establecía paira· l! 

ségurar al ejidatario laborioso el usufructo; el gobierno y 

el Partido Nacional Agrarista, representado por Antonio Diaz 

Soto y Gama,· defendían la división de los terrenos ejidales 

en pequeñas heredades; la ley fue aprobada y es del 19 de -

diciembre de 1925 (72); lo más importante de esta ley, des-

de el punto de vista jurídico, fue establecer la naturale:rn 

-
inembargable, inalienable, imprescriptible e inajenable, de 

las tierras eJidales, indivisas o parceladas; por otra parte, 

creó los comisari-ados, que substituían a los Comités Parti-

culares ~dministrativos, y les otorga representación como ~ 

póderados legales ( 73). · 

En ese mismo año s.it aprobó proyecto enviado por el E jeci1 

tivo, de ley de irrigación con aguas pertenecientes al ~o--

bi~rno federal; en los considerandos se dice nue estfl destl 

nada su ir.rigación para la pequeña propiedad, para campesl-

no!r. de un nivel superior, cultural y económicarnente, ni eii 

datario quien, con el ejemplo de ar111él, recibirí.a un esti-

mulo (74), El 10 de febrero de 1926 se expide la Ley de Crf 

dito Agrícola que ªtendía a organizar un sistema nacional de 

fif!anci~miento para la agricultura, por medio de la cre;ici.ón 

de un -;ran. banco con sede en la Capital de la Repúhlica, de. 

sociedades regionales de cridito, •. y por sociedades locales 

de crédito, constitutdas por pe'lueños lahrndores incluyend•l 
, 

a los .Qiidat:irios"(75) ; el prl.maro de marzo de 1026 ahrtó 
\72ni.tva llerzog, op. cit., pág. 329 
(73) Velázquez, Martha Ch. de, op. cit. pá~. 338 
(74) Silva l!erzog, op. clt., págs. 33; a 337 
(75) Idem, pág. JJS 
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sus puertas el Banco Nacional de Crédito Agrícola. Es en ea 

te año cuando se inició la construcción de obras de regadío 

(76). Sin embargo, la mayor parte del capital del banco se 

destinó para préstamos a influ~entes y los bancos agrícolas 

ejidales que se formaron fracasaron por lo exiguo de sus CA 

pitales y falta de probidad de algunos gerentes.(77). 

El 23 de abril de 1927 se expide la Ley de Dotaciones y 

Restituciones de Tierras y Aguas, reglamentaria del articulo 

·27 de la Constitución, redactado el proyecto por el Lic. Nai:: 

ciso Bassols (78) y el 25 de agosto de ese año la Ley del -

Patrimonio Ejidal (79) por la que se trataba de constltuí.r 

un patrimonio para la familia campesina. 

Sólo en 1929, Portes Gil repartió mas tierras que en los 

cuatro años anteriores: 1 1 749,583 Has, gn los tres años si-

guientes hay un descenso pero en 1933-34 Abelardo L. Rodrí­

guez entregó 11 924,149 (80). 

El decreto del 17 de enero de 1929, adiciona y reforma la 

Ley de Dotaciones y Restituciones de Tierras y Aguas, del 11 

de agosto de 1927> y el 21 de marzo de ese año se expide la 

ley que refunde en la de Dotaciones y Restituciones las re­

f.ormas y adiciones del decreto del 17 de enero; esta ley de 

21 de marzo de 1929, se modifica .por decreto del 26 de diciem 

bre de 1930, que convirtió en sujetos de Derecho a los peones 

acasillados Veinte años después de 1910!). El 2 de enero 
76 Marco Antonio Durán, op. cit., pág. 50 

(77) Silva Herzog, op. cit., pág. 340 
(78) Martha Ch~ de Velázquez, op. cit., pág. 340 
(79) Idem. págs. 340 y 343 
(80) Silva Herzog, op. cit., pág. J64 
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de 1931 se expidió la Ley de Crédito Agrícola para Ejidata-
' 

rios y Agricultores en Pequeño (81). El decreto del 30 de -

diciembre de 1933 reforma el articulo 27 constitucional y -

abroga la ley del 6 de enero de 1915. El 10 de enero de 1934 

se expide el decreto que reforma en materia agraria el 27 -

constitucional (82); el 15 de enero de ese mismo año, decr~ 

que crea el Departamento Agrario.(que sustituye a la Comi-­

sión Nacional Agraria y depende directamente del Ejecutivo); 

22 de marzo de 1934 se expidió el Código Agrario, que reunió 

y ordenó la legislación dispersa hasta entonces ,(83). 

Hasta 1934 se habían entregado 10 millones de Has. En el 

periodo cardenista se reparten 17.6 millones; el promedio -

babia sido de 9 has. por ejidatario; con Cárdenas se elevó 

a 22.5, cifras que hacen ver su popularidad en el medio ru­

ral. Con el acuerdo del 10 de julio de 1935, tendió Cárdenas 

a unificar a todos los campesinos del país a través del Part! 

do Nacional Revolucionario; se reconocía la pésima situación 

campesina, contraria a los anhelos de la Revolución; se ha-­

blaba del contubernio entre burócr~tas y hacendados; se me~ 

ciona la necesidad de organizar para el ejidatario seguros 

de.vida~ de enfermedades, accidentes en trabajos agrícolas y 

por la pér.dida de las cosechas (lo qµe en realidad apenas se 
~ 

empezó a realizar con Ruiz Cortines), lfo se logró (ni se ha 

lo rado la unificación real de los e.jidatarios, ideal dif'i 
81) Martha Ch. de Velázaue-z, op. cit., págs. 34•~ y 345; Si.l 

va Herzog, op. cit., pág. 365 
{82) Martha Ch .• de Velázquez, op. cit., pág. 346 
(83) Silva Herzog, 0~1. cit., pág. 365. 



- 67 -

cil de alcanzar por la extensión del territorio, diferencias 

de medio social, agronómicos, cJimatol6gLcas, etc. Se trata-

ba también de tener estaciones centrales de maquinaria para 

atender solicitudes de ejidatarios y pequeños propietarios, 

cosa que hasta la fecha no existe en forma apreciable; por 

lo menos, sin embargo, Cárdenas fue el primero en insistir 

sobre todos estos puntos (84). 

En 1936 se crea el Banco Nacional de Crédito E,jidal, de-

,jando al de Crédito Agrico!a la función de atender al pequ~ 

ño y mediano propietario. En seguida, se procede a la refo~ 

ma agraria en la Comarca Lagunera (85), intocada hasta en--

tonce-s por los fuertes intereses privados y por el, peligro-

de un desastre en la producción algodonera y textil. En su 

m1rnsaje del· 30 de noviembre de 1936, Cárdenas subrayó nue: 

l. El ejido no debía considerarse como complemento del sa-­
lario sino como solución definitiva económica, social y 
politica,de la masa campesina. 

2. El ejidatario tenia la responsabilidad de producir los -
alimentos que demanda la sociedad mexicana, con la ayuda 
del gobierno. 

3. Se reconoce la legitimidad de la pequeña propiedad pero 
es mucho menos importante que el ejido (86). 

El acuerdo del 8 de agosto de 1937 trata de resolver. el 

problema de la tenencia de la tierra en Yucatán. El 23 de -

septiembre de 1940 se expide un nuevo Código Agrario, que -

incluÍ.li. las reformas cardenistas de 1937 y era mucho más -­

técnico r!Z.L. En ese mismo año, se creó el Instituto Nacio-
84 Silva Herzog, op. cit., págs. 405 a 407. 

(as) Idem1 pág. 407, 
(86) Ibidem, págs~ 412 a 413 
(87) )1&1•tha Ch. de Velázquez, op. cit., pág. 354; Silva Hei: 

zog, op. cit., pág. 450. 
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nal de Investigación Agricola (88). 

En el régimen de Avila Camacho se frenó la reforma agr-a­

ria; en el sexenio sólo se repartieron 3.J millones de Has. 

( 89). Se trató de eludir todo punto que diera origen a di vi 

siones y se habló de unidad; ya no hay tanta virulencia y -

se insiste más en la pequefta propiedad; uno de los puntos -

básicos era aumentar la producción de materias primas (en -

especial agrícolas) para contribuir al triunfo de la guerra. 

El 31 de diciembre de 1942, se expidió el nuevo Código Agr~ 

rio (90). 

El 31 de diciembre de 1946, Miguel Alemán reforma el ar­

ticulo 27 constitucionál (91), qu~ establece en su fracción 

X que la unidad individual de dotación no deberla ser menor 

de 10 Has. en terrenos de riego o humedad, o de sus equiva­

lentes en otras clases de tierras (en la práctica no se le 

ha podido· dar cumplimiento siempre, afirma Silva Herzog).-­

La fraccl6n XIV establecía que los propietarios afectados -

con resoluciones dotatorias ó restitutorias de ejidos o a--

guas, no tendrian derecho ni recurso legal ordinario ni P2 

drían pl"omover j u.icio de amparo (excepto los que tuvieran 

certifi,cados' de inafectabllidad); sólo quedaba, para los a-

fectados por dotación, el derecho de que les fuera pagada la 

indemnización, La fracción XV establecía las medidas que ti 

pifican. la pequeña propiedad agrícola y g.madera ( 92). 
, 

Lucio Mendieta y Núñez criticó certeramente estas refor-

( 88) Mareo A~.ttonio Durán, op. cit. , pág~;. 51 a 52 • 
(89) Silva llerzog, op. cit., pág. 452. 
(90) Martha Ch. de Velázquez, op. cit., pág. 359; Silva lle.!'. 

zo~, op. cit., p4g. 456. 
(91) Ch.de Velázquez,op. ci.t,pág. 358· 
(92) Silva Herzog, op. cit., págs. 489 y 4\ILl. 
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.. 
mas. Sé preguntaba cómo era posible llamar pequeña propiedad 

superficies de 300 Has. cuando estaban dedicadas a los culti 

vos valiosos que mencionaba la reforma. Debia haberse hahl,i! 

do de inafectabilidad, para estos casos. ·Además, para dete~ 

minar la superficie de esos cultivos, debió atenderse a la 

productividad dé la tierra (se supondría que mientras más -

productiva una tierra y más valioso el cultivo a oue se de~ 

tine, menor sería su superficie). Por otra parte,la fracción 

'XIV es contraria a la esencia misma del amparo, por supedi­

tar su interposición a un requisito pr~vio (el certific~do 

de inafectabilidad). Tampoco se tuvieron en cuenta las con-

cesiones de inafectabilidad ganadera que continuaron en el 

Código Agrario con sus vicios de anticonstitucionalidad, --

quedando en pie uno de los principales problemas! las conc~ 

siones de inafectabilidad ganadera, que favorecen el desa--

rrollo de la ·ganderia pero perjudican a los núcleos de po-

blación que necesitan tierras. A partir de entonces, comen­

ta Silva Herzog, 11 se multiplican los agricultores nylon"(93) 

y se explica lo dicho por Ourán "En el ejido ha predominado 

hasta ahora la función social; en la pequeña propiedad se -

destaca la función económica 11 ( 94). 

La nueva Ley de Colonización, del 30 de diciembre de 194ó, 

no sirvió de nada (95). En 1947 se creó la Comisión Nacional 

del ~aiz, que después se transformó en Productora Nacional de 

Semillas, orientada a la producción de semillas mejoradas -

rara impulsar la productividad.(96). 
93) Op. cit., págs. 491 a 493. 

(94) Op. cit., pág. 28. 
(95) Silva Herzog, op. cit., pág. 493. 
(96) Marco Antonio Durán, op. cit., pág. 53. 

if · n r 
···~' 
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Parece que con Ruiz Cortinas se intensificó como nunca -

la construcción de presas y perforación de pozos, el empleo 

de maquinaria, abonos químicos y semillas mejoradas; f'ue el 

primer régimen que estableció el seguro agrícola (97). Se -

expidió la Ley del 31 de diciemb~e de 1954, que ere~ el Fon 

do de Gárantía y Fomento para la Agricultura, Ganadería y -

Avicultura, teniendo por objeto animar a la banca privada 

a otorgar créditos al.campo, constituyendo una jlarantia pa­

ra: las recuperaciones con un fideicomiso de cien millones 

de pesos en el Banco de México (98). El 30 de diciembre de 

1955 se expidió la Ley de Crédito Agrícola con la que, afiE 

ma Durán, "se borró la ·autorización legal de la existencia 

de las· Uniones de Sociedades Locales de Crédito"; si las l_g 

cales han vivido funcionando mezauinamente, las uniones 11! 

varon una existencia precaria y fueron borradas por un int~ 

rés, en e1 fondo, de estorbar el progreso dela organización 

cooperativa (99), Este mismo autor, en un artículo de 1953 

(Politica de Crédito Cooperativo, publicado en el Trimestre 

Económico), afirmaba que el crédit~ cooperativo funcionaba 

en teoría a través de las sociedades locales y en la práct! 

ca, di r.ect11mente con cada miembro de ella ( 100). 

~ López ~ateos también legisló en materia agraria. Sobres.a, 

le el Reglamento para el Seguro Social Obligatorio de los -

trabajadores del campo, del 10 de agosto de 1960, que se r~ 

fiere a: 

(97) Sil~a Herzog, op. <;it., págs, S36A )38· 
(98) Duran, op. cit., pag. 51; Silva,Ate¡z.og, op. cit.,pág,539. 
(99) Durán, op. cit., págs. 123 y 124. 

(100) Citado por Silva llenog en op. cit., pág. 541. 
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a) T'rabajadores asalariados del campo 

b) Trabajadores estacionales del campo 

e) Miembros de las sociedades locales de crédito ejidal y de 
las sociedades locales de crédito agrícola (101). 

El 30 de diciembre de 1961 se expidió la Ley del Seguro 

Agrícola Integral y Ganadero y el 6 de septiembre de 1963 -

su Reglamento. El decreto del 2 de marzo de 1961 había ere~ 

do la CONASUPO, (que ·substituyó a la CEIMSA), para la com--

pra de productos agrícolas a precios de garantía si el cam-

pesino no encuentra comprador en el m,~rcado libre (102). 

La actual administración, al llegar a su terminación la 

mayoria de las concesiones de inafectabilidad ganadera ot.o.r: 

gadas.en el pasado, ya no las prorrogó y anticipó el venci-

miento de algunas, de acuerdo con los propietarios. Con el 

Servicio Nacional de Extensión Agrícola, utiliza técnicos, 

extens~onistas agrícolas y educadoras del hogar rural, que 

atienden el mejoramiento de la producción agropecuaria, su 

administración y mejoría del hogar campesino. El Plan Agri-

cola Nacional ha aumentado rendimientos de cultivos esenci~ 

les, ha trabajado en el mejoramiento de los suelos, en la -

fertilización y mecanización. Por otra parte, se ha requeri 

do una política de estabilidad de precios de garantía, con~ 

trucción de "graneros del pueblo", obras de electrificación, 

salubridad, lo que ha permitido una mayor participación del 

bienestar nacional al sector rural. En 1965 se creó el Ban-

co Na~ional Agropecuario, para auxiliar a ejidatarios y pe-

rueños propietarios "que pudieran operar en términos finan-
101) Martha Ch. de Velázquez, op. cit., pág. 363 

(102) Idem, págs. 384 y 395 
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cieramente sanos con el debido auxilio del crédito, la asi~ 

tencia técnica y la organización en sus trabajos de produc­

ción, industrialización primaria y comercialización de sus 

productos", sistema integrado al Fondo de Garantía y Fomen 

to pa'ra la Agricultura 1 Ganadería y Avicultura, del Banco -

de México (103). 

C). Balance Critico de los Factores Social y Económico en -

la Re'forma Agraria. 

Hemos visto en el inciso anterior que lal\Reforma Agraria, 

de una simple exigencia de reparto de tierras, se proyectó 

de inmediato casi, hacia una solución integral del problema 

campesino y gradualmente se fue integrando un cuerpo jurid! 

co cada vez más perfeccionado; en ocasiones surgieron pre--

ceptos equívocos o contradictorios pero en el fondo siempre 

ha operado un espíritu de justicin social hacia el sector -

rural. En ello han participado diversos factores¡ uno, el -

convencimiento de que debe ser asi, como ideal de la Revoly 

ción Mexicana; otro, la importancia de satisfacer las deman 

das campesinas por su importancia en la estabilidad del ré­

gimen politico. Además, .1~ necesidad de que el campo produ.! 

ca lo suficiente como para· satisfacer la demanda interna de 

alimentos y materias primas, evitar fugas de divisas por e§ 

tos conceptos· y poder importar mayores cantidades de maqui-
, 

narias y equipos que auspicien el desarrollo industrial. 

Sin embargo, han operado otras fuerzas en sentidos di.ve! 

sos o contrarios. Los terri)tenientes organizaron sus "guar­
( 103) Gustavo Dí.az Ordaz, VI Informe de Go.bierno, el lo. de 

septiembre de 1970. 
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días blancas" _para. hostilizar a los agraristas; apar<~cieron 

protestas de banqueros', industriales y comerciantes contra 

lo radical de la reforma y su inutilidad; incluso se prese!! 

tó división entre los revolucionarios, manifiesta en el Pr! 

mer Congreso Nacional Agrarista, celebrado en México del lo. 

al 5 de mayo de 1923 "(104). También se ha dicho r¡ue el movi 

miento cristero fue apoyado.por grandes terratenientes y o­

tros grupos de intereses que buscaban la caída del régimen. 

Ante la inutilidad de estos esfuerzos, se utilizó el sobor-

no, el cohecho y la simulación. 

Gradualmente se 'fue forynando una nueva burguesía, a la nue 

se incorporaron muchos revolucionarios y se frenó la reforma 

agraria. Los progres?s agrícolas logrados con las grandes ~ 

bras de infraestructura y en parte debido a las reformas a-

lemanistas, no fueron a favor de las grandes masas sino de 

los nuevos "pequeños propietarios" (105). A fines de 111 dé-

cada de 1940, los productores privados se habían especiali-

zado en los cultivos comerciales y los comunales en produc-

tos para la subsistencia, empleando ambos el crédito y el .­

agua que el gobierno les daba (106). 

D). Realidad Resultante. 

A sesenta años de que se inició el movimiento re.volucio-

nario; en un gesto de sinceridad, el presidente Díaz Ordaz 

ha infof'lllado que en el curso de medio siglo se repartieron­
(104} Silva llerzog, op. cit., pág. 304 
(105) Idem, pág. 497 
(106) RaY!ftond Vernon1 El D~lema del Desarrollo Económico de 

México, Editorial Diana, S.A., México, 1966, pág. 103 
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cerca de 57.S millones de hectáreas, a 22,000 poblados, ca~ 

si.2.S millones de campesinos, era el número que había en -

1915 pero al iniciarse este sexenio ya eran más de cinco m! 

llones de campesinos; se intensificó el reparto y se empezó 

a aplicar con mayor vigor el articulo 58 del Código Agrario, 

es decir,. las propie1dades de la Federación fueron afectadas 

de pret'erenc.ia a lns pri.vadas; se promovió la creaci6n de -

nuevos centros de población para quienes as{ lo solicitaron. 

Sin embargo, el reparto prácticamente está terminado según lo 

ha anunciado el titular del Departamento Agrario y Colonizª 

ción. 

En cuanto a la producción, y a partir de 1915, "el cree,! 

miento de la producción agricola, por cerca de treinta años, 

se apoyó casi sólo en el aumento de las .áreas cultivadas, m~ 

diante la aplicación del trabajo de los hombres que rect"bian 

la tierra 11 (·107). Para el periodo 1945-62, se estima Que la 

producción agrícola creció a una tasa media anual de 5,6%, 

mayor aue la tasa media anual de crecimiento de la población 

(alrededor de 3%); las superficies cosechadas crecieron, en 

eJ; mismo periodo,. 2. 7% y el aumento de los renc,imientos fue 

algo men9r al 2%, o sea, qu~ ha influido más la ampliación 

de territorios agricolas; para el futuro, .observa Duriín, d,!! 
~ 

berá cambiar esa relación, ya riue disminuirán l:ts tierras ·in 

corporadas a los cultivos, y aumentarán las técnicas mejora-
, 

doras de la producción (108). Por otra parte, los progresos 

de la ganadería, de 1940 a 1960, fueron insatisfactorios por 

(107) Durán Marco Antonio, op. cit., pág. 19 
( 108) Idem, pág. 55. 
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por completo;. las.tasas medias anuales de crecimiento fueron, 

para el ganado vacuno, 1.6% 1 lanar, 0,75, caprino, 1.8 y PºE 

cino 0.75; todas ellas infimas con relación al sefialado in­

cremento anual de 3% de la población. No obstante, se expo~ 

ta carne, ya que existe un bajísimo consumo interno, origi-

nado en la baja capacidad adquisitiva de la población (109). 

Por otra parte, el movimiento cooperativo, tan intenso,­

ha tenido pocos resultados (110); el crédito agrícola, el -

seguro, el problema de los precios de garantia, siguen sien 

do problemas delicados (111), En el sexenio de Diaz Ordaz.­

se destinó el 44% del fin~nciamiento exterior al fomento de 

actividades agropecuarias, en especial obras de irrigación; 

los recursos canalizados por el sistema bancario fueron en 

especial para la industria en tanto el sector agropecuario 

sólo recibió el 8% de incremento del financiamiento, propoE 

ción insuficiente para las necesidades del sector; de la in 

versión pública en el sexenio, apenas algo más del 11% se de~ 

tinó a actividades agropecuarias, forestales Y.Pequeras (112\. 

De lo visto hasta aquí se desprende que en el sector agri. 

cola ha prevalecido falta de capital y de financiamiento; in 

operancia bastante generalizada de la organización cooperat! 

va, yor lo que no se ha podido aprovechar las ventajas de la 
(109 IDurán, op • .!et,, págs. 56 y 62 
(110) Idem, pág. 98 
(111) Ibídem, pág. 151 
(112)- VI Informe de Gobierno1, rendido p(>r el Presidente Lic. 

Gustavo Días Ordaz, el lo. de septiembre de 1970. 

.• ¡ 
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explotación intensiva de la tierra. Lentísimo progreso en -

materias tales.como seguro agrícola, servicios asistencia-­

les, de salubridad y educativ'1s. Incluso la legisltación l~ 

boral ha sido de difícil aplicación en el campo y en muchos 

lugares .es inoperante. Situación contradictoria entre Dere­

cho y realidad, aparentemente inexplicable dada la trayec-­

toria histórica jurídica y socio-politica·que hemos estudiJ!. 

do. 



CAPITULO V 

PROYECCION INDUSTRIAL DE t-IEXICO • 

. A), Desarrollo Industrial de México y su Referencia Inicial 

a los Movimientos Sociales de 1910. 

Desde luego, a raíz del movimiento.revolucionario, decli 

nó la actividad industrial (se ha sugerido nue alrededor -­

del 25%)(113). El petróleo continuó operando pero su econo-

mia trascendía tan sólo en una región aislada, relativamen-

.te con poca mano de obra y servicios locales; después de --

1921 ;:-su producción bajó mucho pero no fue de tanta trascen 

dencia para la economía del país. 

Entre 1920 y 1930, se reanudó la exportación de minerales; 

la bof\anza mundial del henequén repercutió favorablemente y 

en los últimos años de la década hubo un crecimiento rápido 

de las industrias manufactureras. ¿Causas? Probablemente in 

fluyeron las exportaciones mineras y el restablecimiento· de 

la seguridad en los ferrocarriles, con lo que pudieron se-­

guir operando las fábricas ya instaladas desde el porf Lria-

~o. La nueva indu9tria probablemente se relaciona con una ~ 

migración de·mano de obra del campo a la ciudad, así como -

de capitales de tert~tenientes, que no estaban invertidos:-

depósitos bancarios, oro, mercancías, cosechas levantadas y 

ganado; claro que parte se exportó a Estados Unidos y a Eu­

ropa, parte f~e robada pero algo fue a dar aJ comercio urbA 

no, propiedades raíces e industria, 
(113) Para esta información y lo que sigue, vea.se Vernon, -

op. cit., págs, 96 y 97. 



- 78 -

La industria continuó su ascenso en la década de 1930· -­

( 114); pero no sólo industrias viejas tales como productos 

textiles, azúcar, zapatos, jabón y tabaco; también ramos --

nuevos como cemento, hierro y acero; el uso de energía (en 

especial gas~lina y energía eléctrica), se elevó firmemente 

de 1925 a 1940; las exportaciones descendieron bruscamente 

de 1929 a 1933, por la declinación en la demanda mundial de 

metales; las inversiones extranjeras en ia década de los.:--

treinta empezaron a aumen~ar algo, pero muy lentamente, Po­

siblemente las razones del desarrollo industrial de esta é-

poca se encuentren en la devaluación del peso, que frenó im 

portaciones competitivas por el aumento de precios de las -

importaciones; también, un alza de l~ demanda mundial de m~ 

tales y el crecimiento del gasto del sector público, aún 

cuando se incurrió en déficit; sin embargo, este gasto· pú--

blico (sQbre todo con Cárd.énas), estimuló la demanda inter-

na y alentó la inversión del sector privado ~para cumplir -

contratos por obras para el sector público. El flujo a las 

ciudades provocó demanda de alojamientos e impulsó la indu~ 

tria de la construcción; fábricas de zapatos y de textiles 

s~tit~yeron la manufactura artesanal; plantas industriales 

de alimentos y bebidas. La reinversión de utiliti:ides suplió 

al capital que antes se extrajera del sector agricola. 

La guerra creó una nueva demanda externa de exportaciones 

mexicanas (115), duplicándose, entre 1939 y 1945, el total 

exportado: productos textiles, alimer1tos manufacturados, b,!! 

bidas tabacos sustancias uimicas; a l~ vez, la guerra li 
114 Vernon, op. cit., págs. 100 a 102 

(115) Idem, págs. 112 a 113 
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mitó el suministro de importaciones manufacturadas; se creó 

una· escasez que el industrial mexicano trató de cubrir, ge­

nerándose nuevas industrias. También ejerció influencia so­

bre el desarrollo, un número de refugiados riue empezaron a 

llegar desde 1940, algunos con capital pero todos con cierta 

habilidad profesional y conocimiento de los negocios; a la 

vez, se produjo un flujo de capital extranjero (descubierto 

o encubierto). Además, continuó creciendo la inversión del 

sector· público. 

Con las seguridades riue el régimen alemanista otor~ó ni 

sector privado, la inversión extranjera se aceleró; h1 in--

versión del sector público creció, orientada sobre todo a 

grandes obras (116). En materia de irrigación, se construy~ 

ron grandes presas, orientadas a impulsar la agricultJra CQ 

mercial, sobre todo la del norte. La industria recibió im--

pulso a través de grandes inversiones en ferrocarriles, Pe-

tróleos Mexicanos, Comisión Federal de Electricidad; Nacio-

nal Financiera aumentó su participación en nuevas empresas; 

en general, la explosión del gasto público dió a la industria 

una fuente constante de ingresos. Posteriormente, presiones 

en la ·balanza de pagos provocaron en 1954 otra devaluación, 

después de la cual se ranudó el crecimiento de la economía 

mexicana, quizás en parte por los efectos de la devaluación, 

quizas también por el crecimiento de la economía estadouni-

dense que generó mayor turismo, asi como por las exportacig 

nes de café y algodón; ascendieron laB reservas. Sin embar­

o los recios aumentaron rápidamente: Inflación y poco 
116 Vernon, op. cit., págs. 120 a 139 

.~11re· h. 
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poder adquisitivo del asalariado, fueron los resultados. Las 

exportaciones no se vieron favorecidas por este aumento de 

precios que contrarrestó los buenos efectos que se esperaban 

de la devaluación; la inversión pública se restringió; el -

descontento era grave. El gobierno optó, pues, por programas 
• 

,de bienestar social y el grueso de la inversión lo dirigió a 

las áreas rurales; se amplió el total de ~ierra cultivada y 

el de irrigada (en parte por el aprovechamiento de las gran 

des obras de Miguel Alemán), se obtuvieron las mejores cos~ 

chas de maiz, trigo y frijol, hubo expansión del bienestar. 

Se favoreció .a la inversión extranjera, pero, pensando en in 

convenientes a largo plazo, se pidió que se asociara con m~ 

xicanos. En cuanto a las industrias "nuevas y necesarias", 

fueron exceptuadas de algunos impuestos y se tecnificó más 

la actividad gubernamental relacionada con la inversión y -

el crédito. 

Con López Mateos se relajó algo la disciplina impuesta al 
1 

gasto público; creció la inversión gubernamental p_ero la pri 

vada bajó; se avizoraba una reforma para controlar me.for los 

impuestos; López Mateos declaró que seguirla una polítl.ca de 

11 extremá izqu.ierda, dentro de la Constitución"; apnrentement.e 

la :inversion extranjera directa iba a ser r;educida en su pa-· 

pel. El gobierno empezó a comprar empresas privadas que tenían 

grandes intereses extranjerps (energía e1éctrica, contrato~ 

de exhibición en poder de dos cadenag de salas cinematográfi-

cas; la parte mayorit11ria de una compañ_ia .siderúrgica impor-

,,.. 
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tante estadounidense; paralelamente se consegutan fuertes -

empréstitos del éxterior; se presionó al inversionista ex-­

tranjero a '~~er el control mayoritario a los mexicanos; en 

la mineria, se adoptaron impuestos discr'iminatoriol'I favore-

ciendo a las empresas mineras con mayoria de capital mexic~ 

no; en la concesión de contratos del gobierno, también se -

favoreciá a la ~mpresa con mayoria mexicana, Se introdujo -

el presupuesto anual de importaciones; se presionó a las en 

·Sambladoras a importar menos (hasta entonces importaban el 

80% del valor del vehículo armado), Se aplicó más estricta-

mente la ley de exenciones d" impuestos para apresurar el -

reemplazo de importacione·s. El sector comercial interno se 

habia sentido agredido en los primeros años y en 1960 y 61 

se inició una fuga de fondos; el gobierno tuvo que subrayar 

su amistad con el sector P,rivado, (parte de tal política fue 

la protección al inversionista mexicano), con lo aue nueva-

mente se restableció la confianza, lo nue, aunado a la inveI 

sión pública y créditos exteriores, impulsó el desarrollo de 

la economia. 

Esta misma politica permitió que en sexenio del Presiden­

te Diaz Ordaz prosiguiera el desarrollo económico de manera 

aue la expansión del producto bruto interno, en el sexenio, 

en promedios de crecimiento anual, se desglosaria como si--

gue (117): 

Electricidad: 
Manufacturas Pesadas: 
Petróleos: · 
Construcción: 
Agricultura: 

(Ultimos 5 años) 

14. 3 % 
11. 6 
9.2 
8.4 

(117) VI Informe de Gobierno 
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Mineria: 2. 6% 

En otra parte del informe se indica que la producción -­

agropecuaria subió en el sexenio 30% (5% anual), lo que ha­

ria suponer que la producción pecuaria ascendió 2.1% anual. 

Es muy significativa la diferencia de ritmo de crecimiento 

entre el sector industrial y el agropecuario, y es ~uy expl! 

cable si tenemos presentes las consideraciones que se harán 

en el inciso siguiente. 

8). Auge de Actualidad Pro-Industria, en México.-

Recordaremos que con la reforma agraria y el movimiento 

revolucionario, muchos capitales salieron del medio rural -

para incorporarse al sector manufacturero, urbano, donde sí 

existí.a se~~ridad. Durante muchos años la explotación a:r.i.­

cola seri~ un negocio de altos riesgos; propiamente es has­

ta el periodo de Miguel Alemán cuando el sector agropecua-­

rio es objeto de interés para la iniciativa privada. Entre­

tanto, y por coyunturas ya expuestas (la principal, la Se-­

gunda Guerra Mundial), se desarrolla una industria incipien 

te, basada primero en la producción de bienes de consumo in 
mediato y durable, pasando.de las más simples a las más com 

plejas; el. crecimiento de las ciudades fomenta la industria 

rl'! la contruc~ión; así, destaca el desarrollo de industrias 

tales como la textil; la dél cemento, la del vidrio. El cr~ 

cimiento natural del país y coyunturas·externas, ampliaron 

los mercados internos e internacionales y'asl, la expansión . . 
de industria• ya 'establecidas generó la ne~esidad de efttabl!!_ 
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cer otras, tendiendo gradualmente a fabricar maouinaria y -

eouipo para la creciente industria nacional; lo anterior es 

la base del desarrollo de la industria del hierro y del a--

cero. Mercados en expansión, seguridad en la inversión, 

grandes utilidades o por lo menos seguras aun cuando modes-

tas, son factores generadores de la industrialización. 

Era básico fomentar el desarrollo de este sector, por 

varias razones. Una, poroue contribuía a la disminución de 

importaciones de productos manufacturados, por consiguiente 

disminuían las presiones sobre la balanza de pagos; natural 

mente"""!lo ha disminuido la importac.ión sino aumentado pero -

es mucho mayor actualmente el porcentaie oue ocupan los bl~ 

nes de producción. Por otra parte, la industria genera ni-

veles superiores de vida. ~demás, permite financiar obras -

de infraestructura oue la a~ricul tura no podría sol ventar. -

Adicionalmente, exportaciones cada vez más importantes de -

nuestros productc>s manufacturados di\•ersificados más, perm!. 

ten mayor estabilidad a nuestro comercio exterior. ,\si se -

explican las cifras de desarrollo industrial oue mencionó el 

Lic. Gustavo Diaz Ordaz en su VI Informe de Gobierno (118). 

Por otra parte, una politica armónica entre gobierno e ini-

ciativa privada, fomenta la expansión de las actividades de 

esta última. 

En el VI Congreso Nacional de Industriales celebrado en 

Guadala·ara 11 Rolando Vega, Presidente de la Asociación 
118 El Lic. ·Octaviano Campos Salas, Secretario de Indus-­

tria y Comercio, informó en el VI Congreso Nacional de 
Industriales celebrado en Guadalajara en Febrero de -
1970, que las manufacturas de exportación constituyen 
casi el 40% de las exportaciones totales. 

(119) Novedades, 19 de Febrero de 1Q70 
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de BanQueros de México, afirmó oue, de 16,240 millones de -

pesos en 1960, se incrementó a 53,725 millones el financia-

miento de la banca privada para el desarrollo industrial.Se 

hizo patent~ por otra parte, la importancia del fomento oue 

se cusca de la Bolsa de Valores, para promover también por 

su conducto el desarrollo industrial del país. Por otra par 

te, se recalcó la importancia para la industria, de Áas o--

' bras de infraestructura realizadas por el gobierno. 

El producto de la industria, señaló el ministro Campos -

Salas al dirigirse a los industriales, es tres veces supe--

rior al de la agricult~ra, Sin embargo, (120) el financia--

miento del sistema bancario en 1969, en su totalidad, fue -

de 170 mil millones de pesos, de los cuales, 20 mil se des-

tinaron al sector agropecuarlo y 150 mi.l para procesos. in--

dustrializadores. 

Sin embargo, la población económicamente activa se distr! 

buia, según se estima para 1969, en 46% dedicada a la agri­

cultura, silvicutura, caza y pesca, y el 17.4% a la indus--

tria (121). 

C). Legislación Protectora.-

~ Dadas Ias ventajas de la industria, tanto propias de su 

naturaleza como circunstanciales, se le ha protegido en di~ 

tintas formas a través de la legislación. 

(120) Discurso de Rolando Vega, No~edades, 21 febrero 1970 
(121) Según el Banco Nacional de Mé:xico. E:xcélsior, 11 de 

diciembre de 19ó9 



- 85 -

· El Lic. Octaviano Campos Salas, al inaugurar el Vt Con--. . . 

greso Nacional de Industriales referido ya, sintetizó como 

sigue la protección ejercida a favor de la industria (122): 

a). 

b). 

c) • 
d). 
e). 

Estimulo a la importación ilimitada de maquinaria y e-­
ouipo, 
Protección de la producción nacional frente a producción 
similar extranjera, ejercida a través de aranceles y pei: 
misos de importación, pero cuidando nue el producto na-­
cional cumpla con requisitos mínimos respecto a calidad 
y precios, 
Estímulos Fiscales 
Crédito gubernament.d a la pequeña y mediana industri.1 
Se informa periódicamente a los hombres de negocios so­
bre oportunidades nuevas Que presenta el incremento de 
la demanda para nuevas producciones. 

A~cionalmente, informó, se atiende a la descentralización 

de la industria y al desarrollo de las regiones. 

En cuanto a las disposiciones jurídicas vigentes, existe 

desde luego la Ley de Pomento de Industrias Nuevas o Neces~ 

rías, publicada en el Diario Oficial del 4 de enero de 1955, 

la cual, según su articulo lo., tiene por objeto el fomento 

de la industria nacional mediante la concesión de franl'!11icias 

que estimulen el establec;imiento de nuevas actividades indu!J. 

triales y el mejor desarrollo de las existentes. 

El articulo 123 constituciona~, en su fracción IX, inciso 

(b_}, determina oue la Comisión Nacional para el Reparto de -

Utilidades, al fijar el porcentaje d~ utilidades para los -

trabajadores, tomará en cuenta 11 la necesidad de fomentar el 

desarrollo. industrial del país". El articulo 118 de la Ley 

Federal del Trabajo, establece que para fijar el porcentaje 

de utilidades 'repartible a los trabajadores se refiere tam-

bién exclusivamente a la industria al reproducir la dispo--

sición constitucional mencionada. El articulo 126 de esta -

( 122 l !\0vedades, 1 o de feht'er11 dP ltJ70. 



- 86 -

misma ley, exceptúa a las empresas de repartir utilidades, 

en su fracción III, a las de la industria extractiva, de -

nueva creación, durante el periodo de exploración; no se 

menciona a las empresas agricolas. 

Sólo la nueva Ley del Impuesto Sobre la Renta establece 

en su artículo 5o. Que están exentos del pago de impuesto, 

en los términos del Código Agrario, los.ejidatarior (inciso 

11 c 11 ) y las asociaciones y sociedades locales de crédito 'agr.i 

cola y ejidal, también en los términos de la Ley de Crédito 

Agrícola (inciso n g" ) • Por otra parte, en su artículo 34 -
., 

establece para la agricultura, ganadería y pesca, una dedug 

ción del 40%, del 2S% ~uando se industrialicen sus produc-­

tos., y del 25% si además se realizan actividades comerciales 

o indus~riales. También mantuvo esta ley el sistema de de-

preciación acelerada para empresas industriales, agrícolas, 

ganaderas' y de pesca. 

As! pues, se puede observar que en la legislación priva 

un interés por proteger a la industria y la protección sobre 

la ar;ricultura queda en segundo té.rmino. 



CAPITULO VI 

TENDENCIA Dl::L PROCESO INDUSTRIAL DE MEXICO A FRENAR 

EL DESARROLLO INTEGRAL llACIA UNA POSITIVA REFORMA -

AGRARIA 

A). Estudio Comparativo Entre el Desarrollo Agrícola y el 

Industrial. 

La población económicamente activa dedicada a la agri--

cultura ha venido descendiendo, en parte por la mayor de-­

manda de mano de obra de parte de la industria. comercio -

y servicios, en parte por el aumento de la productividad 

·agrícola, en parte por carecer de tierras o medios de s11l>-­

sistencia en el área rural y acudir a la ciudad para 'tratar 

ahí de resolver sus problemas, 

La industria ha avanzado mucho; no asi la agricultura. -

aún cúando ya en algunos alimentos básicos seamos, más o m~ 

nos, autosuficientes. Según Marco Antonio Durán (123), el -

Banco de México, con datos censales de 1950 y otras fuentes 

de información, dió a conocer que, para 1950. la agricultu-

ra aportaba a la industria productos por valor de 2,973 mi­

llones de pesos, 33.4% del total de materias primas consumi 

das por ésta; la agricultura absorbía artículos de importa­

ción por la escasa cuantia de 101 millones de pe~os y con-­

tribuía a la exportación con l,204 millones; la creación de 

capitalee apenas llegaba a 42 millones en la agricultura, -

en tanto en las ~emás actividades productivas, ascendía a -

3,958 millones; era notoria la aportación agrícola al cree! 

miento de los demás sectores de la producción. 
(123) Op. cit., pág. 65 
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Sin embar¡o, e~iste la tendencia a utilizar cada vez me-­

nos, por parte de la industria, aateriaa ~rimas acricolas; -­

en cuanto al consumo de aliaentoa, proporcionalmente taabién 

tenderá a descender. Asi, dice Pei-Kan Chane: "Por lo tanto, 

al auaentar el increso, los castos auaentarán, pero a un ri~ 

ao más bajo y la proporción destinada a aliaentación será -­

aun •ás pequeña. En 1ran medida se apli~a ta•bién a la ropa 

1 a 'las materias priaas usadas con ese fi~n, {lo que no signi 

fica que la agricultura vaya a decaer, sino a participar me--

nos en producto nacional} {124). Adicionalaente, la protec-­

ción oficial ejercida a favor del conauaidor se ha traducido 

en bajos' pre~ios de venta del producto acricola, controlado, 

sin verse correspondida esta protección en los precios de -­

los productos manufacturados de consumo dirigidos al sector 

rural. 

Por otra parte, los salarios ainimos en el campo práctica-

mente son inoperantes; la se¡uridad social ha avanzado muy --

lentamente; lo mismo la educación, tanto en su aspecto cuali­

tativo como en el cuantitativo. La seguridad de la tenencia 

de la tierra es aleatoria para el ejidatario que, protegido 

jurídicamente, en la realidad está amenazado por el comisariA 

do ejidal.Y las int~rferencias políticas externas. 

Pese al perfeccionamiento del cuerpo jurídico, la realidad 

no opera como.era de esperarse dentro del sector agrícola. 

B).- Influencia de la Industria en la Agricultura. 

Dado el creciente hincapié puesto en el sector industrial -

(124) Pei-Kan Chang; AgricÚltura e Industrialización, Fondo de 
Cultura Económica, _la. Edición, México, 19 51, Pág. 18 S; 
ver también Pág. 47 
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y dada la aportación agrícola al campo industrial visto en 

el inciso anterior, era de esperarse una mayor coordinación 

del sector industrial hacia el agrícola, Se renueria que -­

produjera maquinaria y equipos agrícolas para mecanizar la 

agricul,tura: no obstante, no lo ha podido hacer poroue la -

demanda del sector agrícola ha sido reducida y la industria 

tendría que producir a costos sumamente elevados (nin~ún e­

fecto benéfico produciría la protección arancelaria en una 

serie de maquinarias a~ricolas, pues elevarin costos desme­

suradamente). Asi, pues, la a~ricul tura recibe de 1 a i nt111s­

tria~ÍHenes de consumo en una proporción muy elevada sohre 

el grupo de bienes de producción. [nfluye también en esta s_l 

tuación, la ignorancia del agricultor, la insufici.enc i.a de 1 

crédi~o y la ausencia de inversión. 

Se puede concluir que la industria no ha ayudado al a~ro 

mexicano. Este sector difícilmente ha aumentado su producll, 

~idad y su producción total, tiene pocos ingresos y poco pg 

der adquisitivo; no ha constituido un mercado real para la 

industria lo que ha originado que por un mercado estrecho, 

el costo unitario de producción industrial sea a.lto y no pu~ 

da v<tnder más ni en el interior ni en el extranjero. Se fr,!! 

na el desarrollo. Claro que en números absolutos se vende -

más pero la crítica que hacemos tiene en cuenta el crecimien 

to de nuestra población y los aumentos de precios. 

En cuanto a la demanda exterior, es ~mprobable que crez­

ca a largo plazo en los renglones tradicionales porque, co­

mo estudiamos en los capitulos II y III, todos los paises -

están luchando por loqrar la autosuflcienci.a en rt'ln~lonos -
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básicos y convertirse en exportadores. Desde luego, hay mu­

chos productos 'que si tienen demanda pero es necesario ofr~ 

cer buenos precios y buena calidad. Por consiguiente, es -

preciso continuar y perfeccionar el mecanismo informativo -

y orientador sobre la demanda exterior de productos que fa­

bricamos o que podemos hacer, así como la vigilancia de la 

producción en sus aspectos de calidad y precios, En muchos­

casos será necesario promover su producción, sean bienes a­

grlcolas o manufacturados. En este sentido, el Instituto de 

Comercio Exterior. será un acierto siempre que cumpla estas 

funciones; en esto, debe ocupar un señalado puesto la aten­

ción a la exportación agrícola. 

Y es que, volviendo a un argumento básico, para ~ue la -

industria se expansione, requiere ampliar su mercado en el 

sector ruTal, pero no sólo de bienes de consumo sino tnm--­

bién con bienes de producción. Es necesario elevar el poder 

adquisitivo y la capacidad productiva agrícola. 

C). Perjuicios a la Agricultura, Originados en los Efectos 

de la Industrialización. 

La alta tasa de utilidades en el sector industrial asi -. 

como la seguridad de la inversión en esta área, ha propici~ 

do una atención preponderante a este t.ipo de actividades en 

demérito de la atención requerida por el sector agrícola. 
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l. Así, no se ha hecho el debido hincapié en la diversifica­

ción de los culti'vos, requerida para aprovechar al máximo -

las tierras disponibles, de acuerdo con el medio geológico, 

climático, hidrológico, etc., y estar a salvo de los riesgos 

del monocultivo. _También en esta materia el Lic. Echeverríá 

ha subrayado la diversificación como política a seguir (sin 

embargo, no se debe caer en una excesiva plurificación en -

cada 'unidad de producción, defecto contrario al monocultivo). 

Para ello, en realidad no se requieren nuevas disposiciones 

jurídicas, simplemente aplicación de lo ya legislado, sobre 

'todo .en materia de educación agrícola al campesino (tengamos 

presente que las escuelas agrícolas para campesinos prácti­

camente no han auedado sino en un buen deseo). 

2. En un afán de protección al sector urbano (en especial -

manuf~cturero) se ha tratato de regular el precio de algunos 

prod1.tctos básicos para proteger al productor y al consumidor; 

esta última se ha obtenido (más o menos) pero no as! la del 

agricultor, como era de desearse. El instrumento lo han sido 

los pr1!!cios de garantía y el control de precios al menudeo 

asi como la intervención en el mercado de la CONASUPO y otr•os 

organismos, pero resulta que ( 12 5) ¡;,n las zouas de riego se 

desarrolla una agricultura comercial, en tanto que en las -

tierras de temporal se sigué explotando en la forma tradi-­

cional; la.agricultura próspera viene a ser las más beneficiA 

da por los precios de garantía; por otra parte, los productos 

frotegidos tienden a la sobreproducción y los no protegidos, 
125) Bases para la Planeación Económica y Social de México, 

Seminario celebrado por la Escuela Nacional de Econo­
mía de la Universidad Nacional Autónoma de México, en 
el mes de abril d~ 1965, Siglo XXI editores, S.A., s~ 
gunda edición, México, 19 69, pág. 17 
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por este hecho, sacrifican parte del ingreso del productor 

para nutrir márgenes mayores de comercio (126). Téngase pr~ 

sente al respecto que, para el caso de México, parece que es 

aplicable el canal de distribución típico del producto rural 

que menciona Pei-Kang Cbang: del agricultor al acopiador lo­

cal, de este al mayorista central, de aoui al minorista, pa­

ra llegar finalmente al consumidor (las mayores utilidades -

se quedan entre el acopiador y el mayorista central; es de-

cir, los dos intermedios ocupan los lugares estratégicos en 

la distribución)(l27). 

Los precios son el instrumento más poderoso para promover 

la transformación del sector agropecuario; así, es de dese~~ 

se seguir políticas de precios favorables a los cultivos que 

es critico promover, con el fin de mejorar, por este medio, 

el ingreso de los productores e inducir la entrada en e't mer 

cado de múchos que.actualmente se dedican a la subsist~ncia 

(128). Recordemos (Nos, 1 y 2. del capítulo III) oue la URSS 

y los Estados Unidos han promovido la elevación del sector 

agrícola·, el primer pais por medio. de elevación de precios 

pagados al productor, el segundo, a través de un regulamien 

to·de la oferta agrícola y pr~cios estables a niveles remu-

neradores ... 

3. La industrialización ha sido un proceso tan absorbente -

que la proteceión fiscal se ha orientado hacia ese sector ("O 

(126) Bases para la Planteación ••• , pag. 161 
(127) Op. cit., pág. 82 
(129)·Bases ••• ,pág. 161 
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detrimento del agrícola. Es preciso crear estímulos para ós-. . 
te. No basta ~stablecer exenciones de impuestos al ejidatario 

y a sociedades de crédito agrícola y ejidal, ni deducciones de 

impuestos (en forma global) a las empresas agrícolas, ganade-

ras o de pesca; ni el sistema de depreciación acelerada. Así 

como se exceptúa de reparto de utilidades a las empresas de la 

industria extractiva, de reciente creación, durante el perio-

do de exploración, disposición similar debería reeir para las 

eapt"e••• a1rieolas. Por otra parte, la Comisión Nacional para 

el Reparto de Utilidades, no sólo deberá tomar en cuenta 11 la 
. . 

necesidad de fomentar el desarrollo industrial dél país", si-

no taabién el agropecuario, pesquero y forestal. 

'·- El desarrollo industrial también ha originado que el go-­

bierno, informe ¡)eriódicamente a los hombres de necocios sobre 

oportunidades, nuevas que presenta el incremento de la demanda 

para nuevas prodt.cciones industriales; este servicio debe aa­

pliarse, con toda efectividad, a los productores a¡ropecuarios, 

pesqueros y forestales., en sus respectivos campos de accion. 

D).- Coadyu.vancia Benéfica de la Industrialización, Canaliza­

da hacia la A1ricultura en México. 

Para que la industria pueda surtir con aua productos (bie­

nes de Capital) a:L campo, se reqW.ere que éate los pueda com­

prar .en cantidades suficientes que aaeriten. su producción; -­

paril que ésto .•ea posible, •e neceilita elevar el ingreo rural 

y su capacidad de conpra; ~demás, ,se necesita el credito ban-

Para.lo, pi"t.ero, se requiere awaentar la pro"-1cción (entre 
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otras medidas)¡ sin embargo, hamos visto que la de productos 

agrícolas básicos está proxima a saturar el mercado y, en -

cuant1) a productos exportables, vimos en el capítulo II que 

la política de casi todos los paises latinoamericanos tien­

de a detener el crecimiento de las áreas de cultivo dedica­

das a productos de exportación de peligrosa situación en el 

mercado y tienden a propiciar la diversificación de la pro­

ducción para satisfacer las necesidades int.ernas y cubrir -

mercados exteriores de productos más redituables económica­

mente. Una política en este sentido delineó para México el 

Lic. _.Epheverria en su campaña electoral. Por consiguiente, 

debe cuidarse mucho el impulso que se de a la producción a- .. 

gricola por productos individuales, tanto para consumo intL. 

no como para exportación. 

Pero aumentar la producción n~ se logrará ya tanto por -

incorporación de nuevas áreas al cultivo sino por aumentos 

en la productividad. Esta se logra con el adecuado empleo de 

abonos, insecticidas, herbicidas, crédito y una adecuada ºE 

ganización para la explotación intensiva de la tierra. La -

resolución de problemas técnicos tales como aplicación de ~ 

·bonos, insecticidas, etc., se resuelven·con crédito y asis­

tencia técnica. La organización que se presenta actualmente 

como idónea, es la cooperativa. Asi ha quedadó expuesto en 

la campaña electoral del Lic. Echeverria. Por otra parte, se 

requiere lntensificat• las obras de infraestructura pero, como 

afirmó el Presidente electo, no tiene c~so hacer gastos que 

simplemente eleven el costo de la producción por hectárea, es 
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necesario emplear todos los demás elementos :ilurlidos para -

. resol ver ínt~gramente el problema rme venimos tratando. La 

industria nacional ha ayudado a la agricultura con su pro-

ducción de abonos químicos. 

Otro factor de ayuda de la industrialización hacia la ~ 

gricultura es indirecto, pero eficaz. El desempleo rural -

existente ya y aue seguramente se vería agudizado por una 

explotación intensiva de la tierra, se tratará de compen-

sar promoviendo un flujo de industrias hacia el cnmpo, las 

Que absorberán mano de obra campesina. Para ello, deberán 

.existir razones técnicas (básicamente las que rigen la lo­

calización de una indust:r:ia) y alicientes impositivos o de 

obras de infraestructura. 

B). El Meollo de la Cuestión. 

Todas las medidas anteriores señaladas son realizables 

sin necesidad de cambios juridicos; la le~islación impos! 

tiva, la aduanera, la agraria, pres.ent.an los cauces lega-

les para su operación. Unicamente habría oue añadir algu-. 
nas medidas. oue actnén como alicientes para el desarrollo 

agropecuario y a las cuales nos hemos venido refiriendo. 

Sin embargo, no es. posible cometer errores pr>etérit.os o 

presentes en otros paises. En el capitulo II veíamos Que -

el régimen castTista consideró la agricultura como el sec-

tc1r estratégico de la economia cubana pero una de las pri!! 

cipales causas del descenso de la productividad agrícola -

lo fueron: faltas de organi~sción y ,control de labores, -­

falta de comprensi6n en los cuadros dirigentes de las u~i-
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dades de producci6n, en los cuadeos sindicales y entre los 

propios trabajadores, de las nuevas relaciones de produc- -

ción. En nuestro caso, es de todos conocido el control casi 

despótico que ejerce el comisariado ejidal sobre los ejida-

tarios, .para bepeficio personal, sea.en el orden económico, 

1 politico o ambos ( 129). Si no se han podido realizar en el 

pais con toda regularidad sencillas asambleas renovadoras -

de comisariados ejidales, es posible acometer la ol'ganiza-­

ción cooperativa en dimensiones nacionales? Es preciso co-­

rregir estas fallas, ya que es básico el buen funcionamien-

to del ejido' en la politica cooperativista delineada por el 

presidente electo, tendiente a hacer realidad el viejo ideal 

del Plan·Orozquista en cuanto al uso intensivo de la tierra 

(véase capitulo IV}, "el complemento obligado de la for,ma--

ción de ejidos" de que hablaba la circular No. 51 de la Co­

misión Nacional Agraria, del 11 de octubre de 1922. 

Cabria sugerir un cuerpo de auditores a nivel nacional -

para vigilar la buena operación de la organización coopera-

tiva. Recordemos que todavia en este año, un comisariado e-

jidal 11 vendia 11 un permiso ·de importación de maquinar-ia agri 
.• 

cola al mejor postor. Por otra parte, también sería necesa-
. . 

rio hacer una revisión de la legislación en cuanto al comi-

sariado ejfda+, ya que en la práctica prácticamente han si-

do los bancos de crédito u'otras organizaciones gubernamen-

tales las que nan dirigido y vigilado la organización y pt'g 

(129) Salomón Eckstein, El Ejido Colecttvo en México, Fondo 
de Cultura &conómica., primera edi<:ión, México, 1966 ,-
págs. 104 y 105 · 
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duc~ión cooperativas. 

Por otra parte, la organización cooperativa agl"icola, cg 

mo politica a seguir en una amplia escala, tendría como o--

tro efecto benéfico la mejor aplicación de la legislación -

labQral 1 de seguridad social. Por la concentración de mano 

• e.te obra, obreros y empleados que requiere, hace posible la 

extensión del régimen de seguridad al cameo, asi como la re~ 

lización de servicios educativos que de otra manera serían 

incosteables o muy difíciles de instalar "/ operar (130). Por 

otra J>a.rte, coadyuva en la fijación de mano de obra que antes 

era migratoria. lo que también permite resolver problemas en 

la aplicación de un régimen de seguridad social (131). 

{130) La Segu~idad Social en la Agricultura (VI Reunión)·-­
.Informe preparado por la Oficina Internaeional de Tri! 
bajo, 1960, (no sefta!a lugar de edición), pág. 62 

(131) Idem, pág. 39 



CONCLUSIONES 

l. Dado el.contexto socio-económico mundial, debemos promo­

ver la producción y exportación de productos agricolas,­

suficientemente diversificados, que sean remunerativos -

y a un nivel no riesgoso en el mercado internacional. En 

esto, así como en orientación sobre mercados, debe part! 

cipar activamente el anunciado Instituto de Comercio Ex-

terior. 

2. Para el consumo interno y para satisfacer la demanda ex­

ter.~or, es necesaria un~ óptima organización y la mejor 

parece ser la cooperati'va, por lo que deberá ser. auspi--

ciada por el Ejecutivo y sus dependencias ahí donde sea 

conveniente y de acuerdo con los campesinos • 

. 3, La Íegislación sobre esta materia, en sus disposiciones 

administrativas, deberá ser puesta al día, para evitar -

interferencias perjudiciales. En esta revisión debe ocu­

par un lugar primordial la especificación de una sana 

'función del comisariado ejidal 9 su transformación. 

4, ~omo uno de los fines perseguidos es la evaluación del -

nivel de vida del sector rural, y esto se logra a través, 
• entre otros medios, de la productividad y de los precios, 

se sugiere: 

a) Intensificar la ayuda técnica estipulada en las normas 

legales y la operación satisfactoria de las instituci,g 

nes gubernamentales creadas para tal efecto. 

b) Establecer un cuerpo de auditores, organizado para ºP.! 

rar eficientemente, sin posibilidades de soborno, para 
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vigilar el funcionamiento adecuado de las cooperativas. 

e) Revisar la legislación sobre precios del productor (pr~ 

cios de garantía) y del detallista (precios tope), to-­

mando en cuenta las realidades socio-económicas, para -

legislar congruentemente sobre la materia. 

S. Establecer incentivos de índole fiscal .para la creación de 

empresas agrícolas. 

6. La Comisión Nacional para el Reparto de Utilidades debería, 

por ley, tener primordialmente presente el desarrollo agrí­

cola del ~ais. 

7, Vigilar de manera muy especial oue ahí donde se vaya ini--­

ciando la formación de cooperativas, sé extiendan s.i.mult~-­

neamente los servicios escolares y de seguridad social. 

8. Con las medidas anteriores y supuesto un apoyo decidido 

d.el Ejecutivo al sector rural, creemos. que la inversión 

publica que requerirla sería recuperada con creces, ya -

que son vias indispensables para promover una elevación 

de niveles de v:ida del campesino y mayor poder adouisiti­

vo de éRte, que redundaria en un incremento a su vez de 

'la producción industrial; es decir, en un sano desarrollo 

~integra¡ de nuestra economía. 
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